
J g g g l p ^

j h

S U M A R I O

LA REDACCION: Informaciones Diversas...................................  3
AGUSTIN TIJERINO: Una Reforma Organizada...................... 4

f  OSCAR A FLORES: Ideas Importadas...........................................  5
A. MEJIA NIETO: Hostos, un Precursor Americano.............. 5

JUAN RAMON ARDON: La Incorporación del Ind o a la
Sociedad Hondurena...................... 7

ALVARO YUNQUE: El Vestido Nuevo......................................... 8
LORD RECLAM: El Mito de la Raza Pura...................................  9

H. IBARGUENGOITA: Puede un Católico ser Fascista?. . . 10
HOSTILIO LOBO: In d ia ......................................................................  11

ROSALIO IRAHETTA: Una Confederación de Intelectuales
Americanos..............................................  12

BELLO Y HUIDCBRO: Notas Bibliográficas.............................. 15

 
PROCESAMIENTO TECNICO DIGITAL 

FDH-DEGT-UNAH 

Derechos Reservados 

FDH-D
EGT-U

NAH



a n c
Revista mensual de Ciencias, Letras y Artes 

Organo de la Asociación Nacional de Cronistas
D irector: Gerente y Adm inistrador:

M. AMILCAR GIRONOSCAR A. FLORES

R E D A C T O R E S :
ENRIQUE GOMEZ, 
AGUSTIN TIJERINO,

JOSE REINA VALENZUELA, 
LISANDRO GALVEZ.

ALEJANDRO CASTRO h.

C O N D I C I O N E S :  
aparecerá mensualmente:

Suscripción mensual 
Número suelto . . . .

L. 0.25 
L. 0.25

Los Agentes departamentales tienen derecho al 20% de la cantidad que 
recauden y a un ejemplar de la Revista.

DIRECTIVA: Presidente : A lejandro R ivera H ernández; Vocales: A gustín  Tijerino, Luis M artínez Figueroa, 
Jacobo Zavala, M. A m ílcar Girón e Ism ael Zelaya; Secretarios: Gabriel Pavón y Hostilio Lobo; Tesorero: Rosalío 
C. I ra h e tta ; Fiscal: J .  Antonio Montes.

SOCIOS ACTIVOS: Julio César Amador, A lejandro C astro Jr., Miguel A. Carranza, Jacobo V. Cárcamo, Flo­
rentino Alvarez C., Arm ando C errato Valenzuela, Hum berto Chévez Padilla, Oscar A. Flores, M atías Funes, E n­
rique Gómez, M. Am ílcar Girón, Lisandro Gálvez, V icente Gámez Nolasco, Rosalío C. Irah e tta , Daniel Laínez, Hos- 
tilio Lobo, Francisco López B., Luis M artínez F igueroa, J . Antonio Montes, Angel Moya Posas, Gabriel Pavón, 
A lejandro R ivera Hernández, Belisario Romero, José R eina Valenzuela, Angel Raudales, Roberto M. Sánchez, 
A gustín  Tijerino, Salvador Turcios Jr., Jacobo Zavala, Ism ael Zelaya, A rgentina  Zelaya Rubí, Fernando Mari- 
chal Streber, Ju an  Ramón Ardón, Jesús Castro, Epam inondas Rosales.

L a Asociación acepta  como un hecho h a rto  visible, la transición que experim enta la  cu ltu ra  universal en la hora pre­
sente, y considera en ab ie rta  pugna, no dos teorías y sistem as políticos solamente, sino dos estados m ateriales y esp iritua­
les que siempre han librado igual bata lla  en el escenario de la  H istoria: el pasado con sus intereses y privilegios creados y 
el fu tu ro  con sus esperanzas de reivindicación y  de justic ia  fincadas en la lucha de hoy. La juventud que hace honor a  sus 
derechos, la considera aliada siempre de la  causa que representa ese porvenir. Artículo 2, Inciso 4 de E sta tu tos ANC.

ft - ■------- ---------

Como Cd. y a  lo sabrá, que la  em presa de don José A rturo Ochoa, cuen ta  con cinco elegantes, cómodas y 
confortables limoslnas.

Son muy pocos los hijos del país de emprendedores como lo es el joven Oclioa.

Ochoa no descansa un tan  solo momento, siem pre pensando, en el buen servicio, por eso es que los carros 
de Ochoa siem pre están  listos p a ra  dentro y fu e ra  de la ciudad. Además, cuenta con personal competente, cor­
té s  y  atento.

También posee tre s  hermosos, m ajestuosos y confor tables Auto-Buses, los cuales hacen el recorrido desde 
los Avisos en Comayagiiela, h a sta  el Hospital San Felipe, cruzando las p artes m ás céntricas de las dos ciuda­
des, y por la  ínfim a cantidad de DIEZ CENTAVOS LA CARRERA.

Además, todos los domingos, a  las ocho a. m. hacen su prim er viaje a  Suyapa, haciéndoles espera  a  los devo­
tos un cuarto  de hora, p a ra  que hagan su v isita ; tam bién en la  ta rd e  a  la  u n a  p m., hacen su últim o viaje a  Suya, 
pa. El precio ya todos lo saben, que es por la reducida cantidad de CINCUENTA CENTAVOS, por persona idu 
y  vuelta.

Los Buses de Ochoa hacen viajes expresos donde sean solicitados y que las carre te ras  presten  las como­
didades del caso.

No hay que olvidar que la  Em presa Ochoa lo a ten d erá  con prontitud, esmero y educación.

Decir Empresa Ochoa, es decir seguridad, honradez, atención y confort.
Llame a  toda hora  del día y de la  noche al TELEFO N O  1-5-3-2, y se rá  atendido al momento.

IM PRESA EN  LA P A PE L E R IA  E  IM PREN TA CALDERON
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“LA N U E V A ’
FARMACIA Y DROGUERIA 

d e 1

DOCTOR ZOILO M. VALLE

La Farmacia preferida por el público, por las siguientes razones:

lo.—Por la pureza y renovación constante de sus medicamentos.
2o.—Por la baratura de sus precios.
3o.—Por la honradez y eficiencia en el despacho de las medicinas, y 
4o.—Por la esmerada atención que se le dispensa a la clientela.

LABORATORIO FARMACEUTICO ANEXO

D E P U R O L

P U L M O - S A N O L  P A L U - S A N A

Garantiza la esmerada elaboración de sus productos 

Tegucigalpa, D. C., Honduras, C. A.

Teléfono No. 13-83. Frente al Teatro Variedades

l . - ■ ■■ - ------------=  = y

r, ■■ --------  ■ ~  - ..... - -  - — ------

EMPRESA DEAN
Transportes Terrestres

CONEXION DIARIA DE TEGUCIGALPA A POTRERILLOS Y VICEVERSA. 
EL MAS EFICIENTE SERVICIO DE TRANSPORTE DE PASAJEROS Y CAR 

GA EN LA REPUBLICA.

CONTAMOS EN EL LAGO DE YOJOA CON DOS POTENTES Y RAPI­
DOS FERRY-BOATS QUE OFRECEN AL PASAJERO EL MÁXIMUM DE SE­
GURIDAD.

LLAME A NUESTROS TELEFONOS NtJMEROS 12-30 Y 11.17.

^  .. r=  ---- - ----- --------- ■»
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I n f o r m a c i o n e s  D i v e r s a s
NUEVOS socios han venido ha fortalecer las compac­

tas  filas de la Asociación Nacional de Cronistas. D urante 
el m es en curso presentaron su solicitud de ingreso habién­
doseles aceptado como miembros del grupo el poeta Doc­
to r Jesús Castro B., el Doctor Fernando M arichal Streber, 
el Licenciado Florentino Alvarez, los escritores Rodolfo A. 
Hernández y Guillermo Leiva Bueso y el Bachiller H um ber­
to C havarria. Conocidas las capacidades intelectuales y en­
tusiasm o por las actividades culturales de los nuevos miem­
bros, lógico es esperar de ellos una efectiva y desinteresa­
da colaboración en los nobles fines que se propone nuestro 
grupo.

DEL distinguido escrito r cubano, Doctor P asto r del 
Río, D irector de la R evista «América», que se edita en la 
H abana, hemos recibido el siguiente saludo: «El Secretario 
General de la  Asociación de E scritores y A rtistas Am eri­
canos saluda al distinguido compañero Oscar A. Flores, Di­
recto r de «A. N. C.», de Tegucigalpa, y le expresa el te s ti­
monio de su  g ra titu d  por la afable referencia y el bondado­
so elogio que acaba de publicar sobre la  Revista «Améri­
ca» en el número correspondiente a  28 de febrero anterior. 
Aprovechando la oportunidad p ara  felicitarle por su in tere­
san te  revista. P asto r del Río, aprovecha la oportunidad pa­
ra  ofrecerle el testim onio de su consideración m ás distin­
guida. La Habana, a 24 de m arzo de 1939. O’Reilly, 9, bajos».

LA eximia a r tis ta  y notable recitadora panam eña Syl- 
via Villalaz, recibió el 13 de los corrientes un cordial ag a ­
sajo de un grupo de intelectuales capitalinos, que le ofre­
cieron una cena en uno de los m ás lujosos restau ran tes  del 
D istrito . Sentáronse a la mesa, junto con Sylvia Villalaz, 
dos de sus m ás inteligentes colaboradoras en su Compañía 
D ram ática: Olivia Sorto y Carlota E strad a  y, además, la 
poetisa Clementina Suárez, el caballero don Alberto Láza- 
rus, los poetas Licenciado Guillermo Bustillo Reina y  Doc­
to r  Jesús Castro, el a r tis ta  don Oscar Montiel de la Rocha, 
los Doctores don H um berto Díaz y don Lisandro Gálvez, el 
anim ador don Ism ael Zelaya, el escritor don Jorge Fidel 
Durón y los periodistas don Enrique Gómez y Licenciado 
Oscar A. Flores, D irector de esta  Revista.

NUESTRO laborioso compañero, el poeta Jesús Cas­
tro  p repara para  en breve la edición de su  nuevo libro de 
versos, que lleva por nombre «1 sugestivo de A ljaba, com ­
prendiendo varios poemas inéditos escritos por el portalira  
en los últimos dos años. La edición en referencia se h ará  
en la  ciudad de la H abana, Cuba, bajo la  cuidadosa vigilan­
cia de su hermano, nuestro compañero Licenciado José R. 
Castro.

EL  honorable señor Cónsul de Ita lia  en Tegucigalpa, 
Ingeniero don Pedro Di Gregoris ha tenido la gentileza de 
obsequiarnos con algunos libros y  folletos que versan sobre 
diferentes aspectos de la vida social y política de su patria . 
E n tre  ellos los siguientes: «Protección a la M aternidad y 
a la Infancia en Italia», por P ie tro  Corsi; «El Dopolavoro 
Italiano»; «El Trabajo en Italia», por Muriel Currey; «El 
Duce por la Paz según Justicia», discursos de Mussolini y 
«La C arta  del Trabajo». Aún cuando nuestra  propia ideo­
logía y  la de esta  R evista es com pletam ente opuesta a  las

doctrinas que susten ta  el Fascismo, los folletos en referen­
cia son para  nosotros de mucho interés, pues gracias a  ellos 
podemos inform am os, por vía de ilustración, en las pro­
pias fuentes fascistas, de la organización y funciones de a l­
gunas instituciones italianas. Agradecemos al señor Cón­
sul de Ita lia  su gentil obsequio.

«LOS A utores del Himno Nacional», se llam a un in te­
resante  folleto que el distinguido escrito r mexicano Doc­
to r  Rafael Díaz de León acaba de publicar en San Luis Po­
tosí y que ha tenido la  gentileza de enviam os con amable 
dedicatoria. E l Licenciado Díaz de León es una sobresa­
liente personalidad mexicana: fué M agistrado del Supremo 
Tribunal de Justic ia  y Catedrático fundador de las clases 
de Sociología y  L ite ra tu ra  U niversal en la  Universidad de 
la República azteca. El librito a que nos referimos es un 
estudio histórico y literario  sobre el Himno Nacional de 
México y sus autores, don Francisco González Bocanegra, 
que escribió la le tra  y el m aestro español don Jaim e Nuno, 
que musicalizó las estrofas de aquella canción patriótica. 
Agradecemos al Doctor Díaz de León el envío de su ameno 
y documentado estudio sobre el bello himno de su patria.

PC Ii fa lta  de espacio no publicamos en el presente nú ­
mero la  in teresan te  conferencia, nom inada «Cuatro Proble­
mas», que nuestro compañero Doctor José Reina Valenzue- 
la dictó en días pasados desdo los micrófonos de la Estación 
Radioemisora HRN, La Voz de Honduras. En nuestro próxi­
mo núm ero insertarem os el trabajo  en referencia, lo mismo 
que la tesis leída por el compañero el poeta Jesús Castro 
B., en el acto de ser incorporado como socio a la  Asociación 
Nacional de Cronistas, la cual versó sobre un tem a de palpi­
tan te  actualidad literaria .

ACOMPASADO de una cordial misiva, el distinguido 
caballero don Francisco Siercke, Cónsul de Alemania en la 
ciudad de Choluteca, nos ha enviado el libro «Alfredo 
Krupp», escrito por Wilhelm Berdrow, edición de 1938. El 
volumen a que nos referim os está delicadam ente em pastado 
en tela, contiene 343 páginas de lec tu ra  con 21 ilustracio­
nes. El libro versa sobre la h istoria  y obra de Krupp y la 
famosa fábrica de acero que lleva su nombre m undialm en­
te conocida y que tan ta  influencia ha ejercido en la  vida in­
dustrial, política y social do Alemania, desde los tiempos de 
su fundación. Rendimos nuestras m ás expresivas g racias a 
don Francisco Siercke por el envió del mencionado volumen.

BAJO los auspicios de la  Asociación Nacional de Cro­
nistas, sus socios han comenzado a d ic ta r una serie de con­
ferencias por radio, sobre tem as de actualidad de índoles 
diversas que han despertado sumo in terés en toda la repú­
blica. E stas transm isiones se hacen desde los micrófonos de 
la Estación HRN, La Voz de Honduras, que su propietario, 
don Rafael Ferrari, generosam ente ha puesto a Las órdenes 
del grupo p ara  los fines indicados.

EL traba jo  «Incorporación del Indio a la  Sociedad 
Hondureña», que aparece en o tro lu g ar de esta  revista, es 
la tesis que nuestro  compañero Profesor don Juan  Ramón 
Ardón, leyó e n 'e l seno de la Asociación Nacional de Cronis­
tas  en el acto de ser incorporado como socio a  la  misma.

a n c página 3
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U n a  R e f o r m a  O r g a n i z a d a
por Agustín T1JER1TIOES harto  difícil que poda­

mos sustraernos a  la  in­
fluencia de todo movimiento 
social y político, máxime 
cuando sus ideologías nadie 
puede ocu ltar o falsificar en 
la  m ente de los pueblos. 
Siempre llega para  todos esa 
hora de m adurez en que es 
preciso decidirnos por un 
rum bo determinado, a efecto 
de cum plir una misión, liga­
da íntim am ente a la defensa 
de nuestros propios in tere­
ses.

Cuando decimos estas co­
sas y nos referimos a Hon­
duras, a Centro América en 
general, olmos exclam ar con 
pesimismo derro tista: en
H onduras todo está por h a ­
cerse; pero nadie se atreve a 
indicar un  medio, siquiera, 
destinado a realizar obra, a 
iniciar reform a ahí donde 
convenimos que nada existe. 
Nos llena de satisfacción el 
hecho de hab lar como Pero- 
grullos, enunciando verdades 
negativas, cuando lo que ne­
cesitam os es la afirm ación 
que construye y vitaliza.

En el obrerismo nuestro la 
ley se cumple de igual mo­
do, el hecho no adm ite va­
riaciones: sabemos que es 
estéril su labor, que no po­
see h isto ria  dem ostrativa de 
su lucha por elevar su con­
dición in telectual y social, 
que le fa lta  dirección hacia 
finalidades prácticas, que su 
analfabetism o es a larm ante; 
que sufre en otros casos la 
explotación de sus energías 
fem eninas en nuestras fábri­
cas ex tran jeras, etc., etc. 
Tales deficiencias responden 
a fa lta  de cohesión en las 
p artes de su organismo, a 
una disciplina insegura, que 
impide fortalecer la volun­
tad  del grupo, sobre todo en 
los momentos difíciles de to ­
do esfuerzo cultural.

L a organización, por con­
siguiente, es punto básico de 
la  reform a obrera. Sus pro­
blemas, sus ideales no p las­
m arán  nunca fuera de un 
plan homogéneo y bien d iri­
gido, que logre ensanchar,

h a sta  donde es perm itido por 
las circunstancias, el radio 
de acción de su organismo.

H ay  numerosos aspectos 
de la vida nacional que di­
rectam ente incumben al 
obrerismo. En el comercio, 
en las industrias, en la a g ri­
cultura, sobra campo p ara  
sus actividades; sin em bar­
go, muy pocos desearán ir  a 
esas realidades desprovistos 
de los medios que brindan 
alguna probabilidad de re­
solver a su favor la incógni­
ta  del resultado. Y todo por 
la  sencilla razón de que el 
individuo es y será siempre 
menos fuerte  que la colecti­
vidad. No deberá ex tra ñ ar­
nos, pues, que la nación p ier­
da con ello valiosas oportu­
nidades de explotar ricos fi­
lones de su economía y  su fra  
de una esterilidad crónica en 
su evolución espiritual.

Organización obrera no in­
volucra la  idea sec taria  de 
partido político ni de auxi­
lios presupuéstales obligato­
rios. Ha sido el últim o e rro r 
lam entable de falsos líderes, 
que entre nosotros propusie­
ron reform as de esta  Indole 
sin o tra  m ira  que el interés 
egoísta de su exclusivo bien­
e s ta r  económico. La desilu­
sión de los demás, —lógico 
es suponerlo— , a tra jo  el re ­
celo y la desconfianza al res­
pecto; en vez de un paso h a ­
cia adelante, hicieron re tro ­
ceder el movimiento. Con to ­
do, fué aquella una experien­
cia negativa que en nada 
afecta  las experiencias de or­
den contrario, verificadas en 
los países m ás civilizados, 
donde los obreros estudian y 
resuelven sus problemas, an ­
teponiendo a los absurdos y 
m aniobras de socios a rrib is­
ta s  los intereses de la  m ayo­
ría.

En coficepto de otros, por 
desgracia intelectuales de 
ocasión y  m entores en la  es­
cuela m onetaria del cap ita ­
lismo, la  organización del 
obrerismo es un peligro para

instituciones que nada tienen 
que ver con la  libre expre­
sión de su trabajo , con el 
elem ental derecho de em­
plear sus energías en la  de­
fensa de su propia vida y la 
de su fam ilia y  no venderla, 
mediante salarios de hambre 
a  quienes poseen h asta  las 
sobras que se requieren para 
darse el lujo de pagar, a 
precio de oro, las sandeces y 
calum nias inventadas por la 
m ás crasa  de las ignorancias 
periodísticas.

Nada de lo expuesto g u ar­
da atingencia con la decisión 
de los obreros, encam inada a 
vincularse, que es tan to  co­
mo decir, a  robustecer el 
cuerpo de la nación, ya que 
en el impulso de sus brazos 
radica la producción nacio­
nal. Donde él ha sabido es­
coger su puesto y actuado 
libremente, con program as 
de acción que encaran  de lle­
no sus necesidades, el cam ­
bio no ta rd a  en operarse efi­
caz y seguro.

Ahora resta  preguntarnos 
cuál es el p rogram a que sin­
tetiza la labor p ráctica  del 
obrerismo centroam ericano. 
Porque indudablemente lo 
hay, aunque la pereza y m a­
levolencia criollas de una 
parte  de sus componentes 
quiera velarlo tra s  la corti­
na de su ineptitud. No es es­
te el m inuto de exponerlo. 
Seamos honrados confesando 
que lo ignoram os en su ple­
nitud. Como en todas las 
cuestiones de su naturaleza, 
es tam bién indispensable 
aquí el estudio que propor­
cionan los datos de la expe­
riencia, la carne viva de la 
realidad. Y eso no lo sabrán 
sin asociarse prim ero con el 
noble fin de acopiar infor­
mes, de am pliar conocimien­
tos y ahondar así en el con­
tenido de la  verdad que se 
in ten ta  analizar.

Fácil es p a ra  ciertos em­
baucadores y tra fican tes dic­
ta r  medidas y  pontificar a 
su sabor con el único objeti­

vo de conquistar prestigios 
baratos en el seno de una 
colectividad que no les per­
tenece quizá. Por lo regular 
son ellos agentes de la clase 
opuesta, obrando de consuno 
p a ra  llevar el desorden y el 
engaño al fren te  que consi­
deran adversario, por el de­
lito de no serles fiel en el 
negocio extorsionista de sus 
ganancias.

N inguna reform a prospera 
en climas tan  opuestos a  la 
dura  verdad de los hechos. 
De aquí nace la obligación 
en que está  el obrerismo pri­
mero de organizarse, de reu ­
nir sus miembros, p ara  h a ­
b lar y pensar m ejor sobre el 
destino de su obra. Le exige 
la vida, como a toda clase 
social, una experiencia m ás 
amplia, que es dable sola­
m ente en la unidad del g ru ­
po, a  efecto de alcanzar des­
pués la  finalidad correspon­
diente a  esa totalidad de in­
dividuos.

En vista  de ello lo esen­
cial es fo rm ar grupo, es ser 
un organism o que pugna por 
elevar a  la categoría de his­
to ria  sus ideales prácticos, 
íntim am ente ligados a su 
b ienestar y al adelanto de la 
patria . Entonces sabrá que 
necesita escuelas y vivien­
das, que es incapaz de m u­
chas cosas por su ignoran­
cia técnica, que no tiene aho­
rros porque el alcoholismo se 
encarga de despilfarrarlos, 
que lo explotan unos y lo en­
gañan otros con el vil señue­
lo de partidarism os y pro­
mesas, etc. Todo lo sabrá  con 
ejemplos ilustrativos y elo­
cuentes y  reconocerá la  ven­
ta ja  de luchar contra esos 
males juntando sus energías 
en un haz inquebrantable y 
poderoso.

No es honrado, pues, ver 
en la organización obrera 
una am enaza p ara  nadie que 
labore sanam ente en distin­
ta s  esferas de la actividad 
nacional. P o r el contrario, 
las dificultades sociales que 
en repetidos casos absorben 

—Continúa en la  Pág. 19
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d irec to r:

Oscar A . Flores
g e ren te  y adm inistrador:

M. Amílcar Girón

a n c
orqano de la asociación nacional de cronistas

A Ñ O  II Tegucigalpa, D. C Honduras, C. A ., Abril 30 de 1939 N U M . VII

I D E A S  I M P O R T A D A S
por Oscar A. FLORES

EN  América, cada vez que las clases deten tadoras del po­
der económico en la  sociedad se perca tan  de que las  m a­

sas desheredadas comienzan a  adquirir conciencia de sus 
destinos debido a  la  m ás o menos activa  divulgación de 
ideas y doctrinas cuyo propósito es el m uy generoso de li­
b e rar a  las inm ensas m ayorías hum anas de lai esclavitud en 
que las tiene sum idas un a  organización social absurda, In­
ju s ta  y m entirosa, los teóricos de la  burguesía, ai no m ás 
rep ara r  en ello, como es lógico suponer apresúrense a  com­
batirlas y, en tre  los argum entos m ás llevados y tra ídos que 
los intelectuales de la  reacción oponen a  la  incontrastable 
verdad de ideologías p rogresistas es el de q.ue éstas, en 
n u estra  América, no pasan de ser «ideas im portadas» o 
«exóticas», inaplicables cuando con las  m ism as se t r a ta  de 
experim entar en la  realidad social.

A diario leemos en artículos de rev istas y periódicos 
al servicio del capitalismo, expresiones como la  apuntada 
m ás arriba, clasificando en tre  lo que ellos denominan 
«Ideas im portadas» a  los principios indiscutiblem ente cien­
tíficos del M aterialism o Histórico, con sus ju s tas  aspiracio­
nes, en la  teoría  y en la  p ráctica , de liberar a  las m asas 
traba jadoras de la  m iseria  m ateria l y espiritual a  que las 
han  condenado los holgazanes vividores del trab a jo  de los 
demás.

Pero yendo a  la  m édula del asunto  y deteniéndose a  
m editar un poco en ello, cabe hacerse e stas  p reguntas: 
¿ Tiene algún valor lo de las «ideas im portadas», flores 
«exóticas» en América, incapaces de fructificar en benefi­
cio de la  colectividad cuando con la  m entada frase  se quie­
re com batir las doctrinas comúnm ente denominadas de iz­
quierda? ¿Tiene algún valor, siquiera escasam ente de 
acuerdo con la  lógica, a trib u ir a  las ideas una nacionalidad 
determ inada? ¿ E s que las ideas —que siem pre han sido 
universales—  cuando llevan en sus en trañas un esp íritu  de­
moledor capaz de hacer añicos regím enes podridos en todas 
las tie rra s  y bajo todos los soles, al no conform arse con los 
intereses de las clases dom inantes, se convierten por esa 
sola virtualidad en ideas exóticas, pobre ideas im portadas, 
im potentes p ara  rom per cadenas esclavistas? ¿L as ideas 
que tuvieron su cuna en Francia  son aplicables solam ente 
a  los franceses dentro de sus lím ites geográficos, las que 
nacieron en In g la te rra  se adecúan solamente a  los Ingleses, 
las  que vieron la  prim era luz en Rusia, en los Estados Uni­
dos, en la  A rgentina, deberán servir sólo p a ra  regu lar la  
vida colectiva de los rusos, de los yanquis o de los a rg en ­
tinos ?

Nótese que pregun tas de e sta  índole no resisten ni el 
m ás superficial análisis. Si históricam ente se observa la  
vida cultural e institucional am ericana, habrá  de llegarse 
a  la conclusión de que la  g ran  m ayoría de las ideas que han 
fructificado m ás o menos bien en Am érica, con sus triunfos 
y fracasos, son producto de «doctrinas exóticas», de «ideas 
Importadas», pues el desarrollo cu ltu ral y político de nues­
tras  instituciones ha  sido siem pre una continuada proyec­
ción de lo europeo. L a m ism a dem ocracia liberal de la  cual 
se m uestran  tan  satisfechos muchos de los ideólogos bur­
gueses, ¿es acaso una invención am ericana, una idea que 
nació y  adquirió vigor y plenitud en A m érica? Nadie ig ­
nora, por lo demás, que los principios de libertad, igualdad 
y fra tern idad  que dieron origen a  nuestras democracias po­
líticas de hoy, tan to  europeas como del Nuevo Mundo fue­
ron concebidas prim eram ente, no en A m érica sino en el 
Viejo Mundo. La Independencia am ericana m ism a no fué 
sino un reflejo *de la  sacudida de la  burguesía europea con­
tra  el yugo feudal. Y así, en este  orden, si nos proponemos 
ahondar, nos encontrarem os con que instituciones jurídicas, 
educativas, políticas, religiosas y h a s ta  a rtís ticas  son pro­
yecciones «exóticas» de lo que nos viene del exterior, y  pe­
can de necedad, m aldad o to n tería  quienes frente a  lo EXO­
TICO de doctrinas y principios nuevos oponga como A U ­
TOCTONAS y PRO PIAS de este  continente las Institucio­
nes que hoy por hoy regulan n u estra  vida colectiva.

No se ignora que las ideas nacidas en un determ inado 
país, al tra sp asa r  las fron teras de su origen p a ra  adquirir 
nueva vida en otros, han de su frir las transform aciones ne­
cesarias, adecuándose al medio geográfico en el país e x tra ­
ño, pues la  influencia de la  Geografía sobre los hom bres y 
sus relaciones m ateriales e ideológicas e stá  científicam ente 
probada, perq el nervio esencial e intrínseco de la  idea, se­
gu irá  siendo el mismo, bueno p a ra  todos los climas. Y en 
cuanto a los principios fundam entales del m aterialism o d ia­
léctico, aún cuando sus autores hayan sido alem án el uno 
y judío-alem án el otro y haya tenido por cuna los países 
comprendidos en la  E uropa Central, su universalidad es ab ­
soluta y no podrá tildársele de idea im portada o exótica» 
ahí donde ex ista  una sociedad dividida en clases y  los ins­
trum entos de la  producción estén  en m anos de una escasa  
minoría, fa ta lm ente  parasitaria .

Y, nótese tam bién este  otro detalle: los teóricos de la  
burguesía, cuando en los países de A m érica se encuentran 
con las ideas socialistas, clam an con tra  ellas an te  el To-

—Continúa en la pág. 24
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HOSTOS, un  PRECURSOR AttlERlCAIlO
por Arturo U I E J 1 A  n i E T O(envío de su autor)

EUGENIO M aría de Hos- 
tos, portorriqueño de na­

cimiento, constituye una de 
las figu ras señeras de este 
continente. Desempeñaba una 
función de cogitativo, adelan­
tándose muchos codos a rr i­
ba de la ó rb ita  de su tiem ­
po. Fué, con otros, un pre­
cursor. Al conocerlo a  fondo 
uno se sum erge en él como 
en un paisaje humano, de 
sorpresa en sorpresa. Y pás­
m ase de m ayor sorpresa an­
te la  propia ignorancia que 
se tiene de su obra y de su 
don de vidente. «Hostos ha 
sido — declara uno de sus 
críticos —  una de las voces 
m ás a lta s de la  conciencia 
colectiva de Hispano Am éri­
ca». Nace, como decimos, en 
Puerto  Rico; edúcase luego 
en la  m adre patria, que lo 
nu tre  y  plasma de una vez 
p a ra  siempre su espíritu. 
Más tarde, dueño de sí m is­
mo, se alza abandonando a 
los tre s  años su carrera  de 
abogado por no querer reci­
bir diploma de una m onar­
quía y eleva su voz en favor 
de la  emancipación de las 
Antillas. N ada del verdadero 
Hostos hemos visto aún, a 
pesar de tener ya una suerte 
de político. Echanlo de casa 
por ese aire  de gritón  y re­
corre Francia, luego Ing la­
te rra  y en el camino su espí­
ritu  en tre  tan to  se va for­
m ando como una tela raña  in­
teriorm ente. Se establece en 
N ueva York, en donde form a 
p arte  activa  como director 
del movimiento emancipador 
de Cuba. En 1871 se tra s la ­
da por p rim era vez a Chile 
y siem pre empujado por el 
propósito de hacer propa­
ganda en favor de la revo­
lución. Allí form a parte  de 
la Academ ia de Bellas Le­
tra s  y sírvese de la  pluma 
p ara  subsistir. Es en esta  
época en que el vidente pone 
de m anifiesto sus valiosas 
v irtudes al promover, an tes 
que lo hiciera Europa, un 
m ovimiento social en favor 
de la  educación científica de

la m ujer. Pero unido al p re­
cursor está  el critico que por 
e sta  época compone Ensayo 
crítico sobre H am let y su 
Plácido, adem ás de una des­
cripción histórica acerca de 
P uerto  Rico y numerosos es­
tudios políticos y  literarios. 
En 1873 se traslada  al B ra ­
sil, pero antes ha estado 
igualm ente en Colombia y 
Venezuela. De Brasil se t r a s ­
lada a Santo Domingo, en 
donde conságrase a la ense­
ñanza, posiblemente la fun­
ción que m ás participaba de 
su intim idad y vocación. En 
Santo Domingo, aspirando el 
perfum e cercano del techo 
nativo, paiblica sus notables 
obras La m oral racional y 
Cuestiones de derecho cons­
titucional, que le vale una 
invitación de un congreso de 
ju ris ta s  que a la sazón se ce­
lebra en Portugal. E n tre  
tan to  lucha por la em anci­
pación de las tres  islas a n ti­
llanas. A principios de 1889 
regresa a  Chile, que no en 
balde le ha tomado el pulso 
de m aestro. Nómbralo ahora 
recto r del Liceo de Chillán y 
allí pasa horas de estudio y 
de labor en bien de las re fo r­
m as educacionales y socia­
les. Ocúrresele, precisam en­
te, la im plantación del fe rro ­
carril trasandino y recom ién­
dalo, como antes en Vene­
zuela aconseja lo que llamó 
Proyecto de ley de N orm a­
les. No se olvida, a  todo es­
to, de sostener las ideas libe­
rales de su época, y ayuda 
por todos los medios los p rin ­
cipios republicanos. Es un 
hombre de grandes convic­
ciones, es valiente y defien­
de con igual decisión su pe­
llejo y sus creencias. Es, ade­
más, limpio de alm a y su vi­
da pública, según sus bió­
grafos, se reflejaba en la 
privada, pues que una era 
prolongación de la o tra. U ni­
do al político que vamos 
viendo, está  el educador y el 
sociólogo, adem ás del filóso­
fo. D espertaba conciencias y 
estim ulaba espíritus por

donde quiera que pisaba y 
casi siempre era  tie rra  y pol­
vo de nuestro continente. Lo 
mismo hacíalo así en Nueva 
York que en Bogotá, C ara­
cas, C artagena o Rio de J a ­
neiro. E ra, en verdad, una 
personalidad rica en m atices 
y lo que pudiéram os fa rfu ­
llar aquí apenas nos conduce 
a un pálido reflejo de su ac-, 
ción de hombre de ideas ver­
daderam ente trascendentales 
para  la form ación social y 
política de nuestros pueblos. 
A fuerza de renunciación y 
abstinencia, por lo demás, 
hablase — ¡a Dios gracias!— 
form ado un alm a que se im­
ponía y conseguía —o consi­
guió — mucho ascendiente 
m oral entre sus discípulos. 
Pero —como se ha dicho — 
fué m ás bien un crítico de 
las ideas que de las bellas 
letras. En general, como Sar­
miento, no opinaba gran  co­
sa de los versos. En éste pre­
dominaba lo ético. Sarm ien­
to y Hostos —que tan to  se 
parecen a pesar de la genia­
lidad a base de impulsos cer­
teros del primero en oposi­
ción a las conclusiones a ba­
se de rigurosas deducciones 
fríam ente calculadas del se­
gundo— no sólo renunciaron 
a  ser poetas en un mundo 
atestado perm anentem ente 
de ta l hierba, fácil de propa­
garse por razones de clima 
y de lengua, sino que habla­
ron mal de los literatos, sien­
do, ellos mismos hábiles ex­
positores de sus propias re­
flexiones.

Pues bien—como él mismo 
declaró—, el hom bre no vive 
p ara  morir, sino p ara  llenar 
los fines de su existencia y 
en este caso, ya en su cate­
goría de político, de educa­
dor, de m oralista, de soció­
logo y de institucionalista, 
ha llenado el vino de su ser 
h asta  los bordes en su fun­
ción de precursor. El tiempo 
y el medio am biente am eri­
cano no daban p ara  la espe- 
cialización, quizás ahora m is­
mo no den.

Hemos dicho que la ex­
tensión en oposición a la in­
tensidad en la  función de la 
facultad  creadora ha sido 
carácte r de la inteligencia 
am ericana (léase hispano­
am ericana), al revés de lo 
que sucede en Europa. Sar­
miento, Hostos, M artí, todos 
políticos, todos escritores de 
raza, todos videntes, todos 
apóstoles, se han salido de 
m adre como los grandes ríos 
de Am érica en vez de ahon­
d ar el propio cauce y perfo­
ra r  m ás la ram a de sus es­
peculaciones. ¿ Pero era ello 
posible? ¿E s ello posible? 
No, como en Europa. Sar­
miento habría  sido m ayor 
escritor en densidad y popu­
laridad si su tiempo no hu­
biese sido robado por las 
o tras actividades. Lo propio 
conviene repetir de estas 
o tras águilas caudales, que 
siendo las mejores, tenían a 
su cuidado todo el mundo 
nuestro por hacer. Crear, or­
ganizar y llevarlo a  la reali­
dad como peones. No es da­
ble pedir más. Allá las gene­
raciones coterráneas que no 
sepan, al tra z a r  las biogra­
fías, considerar el pináculo 
de inquietudes que esperaba 
a estos hombres, vaciados to ­
dos en un molde que apenas 
se diferencia —por la época 
y el grado de cu ltu ra— de 
uno a otro. En el caso del 
héroe civil que hablamos, 
bueno es tener en cuenta su 
carác te r de precursor, ya se­
ñalado, su índole de inteli­
gencia científica, su don de 
visionario y su tacto  al dar 
expresión a  su juicio, que co­
mo certero tenemos hoy.

En ocasión del centenario 
de su natalicio, Am érica to ­
da, por medio de la tribuna 
pública, de la página del dia­
rio y del recuerdo callado, 
rindió a Hostos el homenaje 
tan to  tiem po esperado. Por 
todas p artes vemos, eso sí, 
ignorancia y desconocimien­
to absoluto de las obras y la 
fisonomía m oral e intelectual 
del héroe. Culpa es de unos 
y otros. Hostos merece un 

—Continúa en la pág. 24
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La Incorporación, del Indio a la Sociedad
Hondurena

por Juan Ramón ARDOR
EN los E sta tu to s que r i­

gen a la Asociación N a­
cional de Cronistas, Título 
VI.—De las finalidades, y 
dentro del artículo 13, está  
el inciso 19 que dice:

«19.—T rabajar por la in ­
corporación del indio a la so­
ciedad hondureña, por m e­
dio de la escuela ru ral y el 
m ejoram iento de sus condi­
ciones de vida».

Me propongo, no hacer un 
estudio detenido del espíritu  
enaltecedor y patriótico del 
inciso citado, pues para  ello 
seria  necesario ser muy h á­
bil en cuestiones de «indoio­
gía», sino que, d a r a conocer 
m is puntos de vista  sobre 
asunto  tan delicado; y en­
tiéndase que digo «mis pun­
tos de vista» y no «mis opi­
niones», pues considero m ás 
amplios aquéllos que éstas. 
Desde luego, el asunto a t r a ­
ta r  en traña  sus dificultades 
de orden social y político, y 
si se quiere de categoría idio- 
sincrática, pues, como sabi­
do es, nosotros por vivir con 
toda nuestra  atención enfo­
cada hacia los múltiples 
cambios culturales y políti­
cos de Europa, hemos des­
cuidado lo nuestro, sin pen­
sa r  que «la crisis que con­
fron ta  actualm ente Europa 
es la  resu ltan te  inevitable de 
una política y de una cultu­
ra  m edularm ente razista  y 
nacionalista»; imbuidos por 
completo en los asuntos del 
viejo continente, poco o n a ­
da hemos hecho por realizar 
un estudio detenido y con­
cienzudo sobre nosotros m is­
mos: sobre nuestras m ás pe­
ren torias necesidades de pue­
blo joven que m archa hacia 
un futuro, y, que p ara  que 
éste se presente desnudo de 
prejuicios, necesita sobre to ­
do form arse una cu ltu ra  pro­
pia, sin tu te lajes de ninguna 
clase.

Lo an terio r atañe a todos 
los pueblos de América, ta l 
vez con alguna o dos excep­
ciones, y  por lo mismo, el 
problem a de la incorpora­
ción del indio a  la sociedad, 
no solamente nosotros lo te ­

nemos en pie, se extiende, 
con las excepciones referi­
das, a toda la Am érica: en 
la cual, m ás de ocho millo­
nes de indios viven al m ar­
gen de los asuntos sociales; 
de ahí las cam pañas libra­
das continuam ente hacia ese 
objetivo por todos los in te­
lectuales y hombres de cien­
cia de buena voluntad pa­
trió tica  y a lta  visión en un 
futuro, cuyos vislumbres son 
todavía opacos.

Cuando nosotros, sin re ­
chazar de lleno lo europeo, 
pero sí tomándolo m ediante 
una a tinada depuración, nos 
dediquemos a c rear una ver­
dadera conciencia nacional, 
una nueva form a de hum a­
nidad desnuda de todo pre­
juicio racial, en m agnífico 
ritm o con la veintena de re­
públicas indoam ericanas que 
en la actualidad tienen las 
m ismas preocupaciones, has­
ta  entonces habrem os logra­
do dar un paso g igan te  h a ­
cia el máximo ideal: la ob­
tención de una cu ltu ra  pro­
pia donde todos y cada uno 
de los componentes de la so­
ciedad, en adm irable consor­
cio, aporten su contingente, 
en uno u otro sentido.

Y no se crea que me sal­
go del tópico propuesto, que 
sigo una línea quebrada, no, 
es que estoy muy de acuer­
do con quien escribió: «En­
tre  las d istin tas Repúblicas 
Am ericanas se están  crean­
do fron teras de incom pren­
sión, fortalezas de naciona­
lismos absurdos que no res­
ponden a la realidad h istó ri­
ca, ya que la tradición am e­
ricana es una e inevitable, 
igual bajo todas las la titu ­
des, sem ejante en todos los 
aspectos».

La Asociación Nacional de 
Cronistas persigue ideales 
de acercam iento intelectual 
con todos los pueblos del 
mundo, y una de sus m ayo­
res aspiraciones es la de su­

m ar su contingente a la for­
mación de una nueva vida 
am ericana desnuda de los 
prejuicios raciales que en la 
actualidad susten tan  varias 
potencias europeas; a la for­
mación de una cu ltu ra  don­
de lo europeo sea pasado por 
el tam iz de la depuración, no 
tomándolo ta l como nos lle­
ga, sino que, aclim atarlo  me­
diante una escogencia a tin a ­
da. Por estas razones creo 
que debemos t r a ta r  nuestros 
asuntos nacionales con ir ra ­
diaciones a los demás pue­
blos de Am érica: las corrien­
tes espirituales jam ás deben 
encerrarse dentro de fronte­
ra s  trazadas por nacionalis­
mos absurdos.

El inciso 19 del artículo 
13, precitado, señala ya  el 
camino a seguir para  lograr 
la incorporación del indio a 
la sociedad hondureña: la  es­
cuela ru ral y el m ejoram ien­
to de sus condiciones de vi­
da; pero aquí se presentan 
algunos obstáculos que nece­
sariam ente se deben salvar 
primero, p ara  lograr m ar­
char sobre tab la  rasa  hacia 
la conquista de tan  pa trió ti­
co ideal; porque para  obte­
ner un m ejoram iento, de la 
índole que sea, es an te  todo 
necesario, m o strar al desnu­
do para  ser demolidos, los 
valladares que se oponen a 
la  obtención de ese m ejora­
m iento; y, aquí, para  seguir 
en linea recta  el desarrollo 
de este trabajo , cabe la si­
guiente p reg u n ta : contamos 
los hondureños con verdade­
ras escuelas rurales y que 
por lo mismo respondan al 
desarrollo de una labor tan  
delicada como ser la incorpo­
ración del indio a la socie­
dad? La contestación es ro­
tunda: No!; sencillam ente
porque nuestras escuelas ru ­
rales, sin ninguna excepción, 
están  servidas por personas 
que ignoran I-ss m ás rudi­
m entarios conocimientos pe­

dagógicos, careciendo por lo 
mismo de métodos adecua­
dos p a ra  lograr hacer una 
labor de positivo acercam ien­
to entre los hab itan tes del 
campo y los de la  ciudad, la 
enseñanza que realizan es 
una verdadera enseñanza del 
erro r y del desacierto. Al­
guien arguye, refiriéndose a 
este tópico, que es la  expe­
riencia la que traza  el cam i­
no conducente hacia tan im ­
portan te  finalidad; pero yo 
creo que, m ientras los en­
cargados de servir las escue­
las rurales sean personas que 
g racias posean algunos co­
nocimientos adquiridos en la 
escuela prim aria, será com ­
pletam ente imposible consti­
tu irlas en factores propicios 
a  tender entre los aldeanos 
y las gentes de la ciudad, un 
lazo fuerte  de sociabilidad. 
Y nuestros m aestros rurales 
no tienen la culpa de ésto, 
les dan un medio de ganarse 
la vida y ellos, na turalm en­
te, aunque irresponsables, lo 
aceptan. En estas circuns­
tancias, de qué sirve al 
m aestro  del campo vivir ro ­
deado de todos los elementos 
necesarios para  desarro llar 
una enseñanza práctica, v e r­
daderam ente in tu it iv a .. .  ?, 
y qué saben ellos de las exi­
gencias de la «nueva escue­
la» ? y de allí tam bién, que en 
nuestras escuelas ru rales el 
niño no tiene libertad p ara  
desenvolverse libremente, p a ­
ra  d a r salida a su im agina­
ción creadora, ya que no ac ­
túa  dentro del círculo donde 
el m aestro es solamente un 
amigo, un compañero, un 
herm ano m ayor aten to  a re ­
solver con su ayuda inteli­
gente cualquiera dificultad 
que al niño se le presente; en 
nuestras escuelas rurales el 
educando todavía está  su je­
to a la  rígida disciplina de 
la escuela hosca que, g ra ­
cias ya, en la  actualidad, va 
alejándose de los centros u r ­
banos derro tada por la  d is­
ciplina liberal que predican 
y susten tan  los grandes pe­
dagogos.

—Continúa en la pág. 22
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El Uestido lluevo
por Alvaro 1} UN QUE

.........el músculo blando, los huesos sin firmeza, los
ojos apagados, de aquellos niños de los pobres que son la 
cosa m ás tr is te  que m ira  nuestro sol.—-Gabriela M istral.

TUCHA era  la mayor, te ­
n ía  catorce años; dos de 

sus herm anos, menores que 
ella, la  aventajaban en ro­
bustez y  esta tu ra . E ra  pe- 
queñita y  pálida, con los ca­
bellos rubios, ralos y dos 
enormes pupilas color viole­
ta  que, a poco tiempo de mi­
rarlas, hacían creer que era 
linda su desteñida faz de 
rasgos vulgares. Tenía otros 
tres herm anitos, tres guiña­
pos puro hueso y piel, sucios 
y chillones. Los padres y sus 
seis niños se apelotonaban en 
una sola pieza, la  que lleva­
ba el núm ero 96 del conven­
tillo. ¿ Moblaje ? Lo habían 
tenido, seguram ente; restos 
de algo que habria sido un 
moblaje aún adornaba el 
cuartucho; eran una cam a de 
m atrim onio y una cómoda, 
ésta  ahora  con los cajones 
rotos y con un ladrillo en el 
lugar de una de las patas. 
H abía dos cam as más, de 
hierro. En una, la pequeñita, 
acostábase Tucha, la  mayor, 
sola, porque ya casi era  una 
m ujer. En la  otra, dos en la 
cabecera y dos en los pies, 
dorm ían cuatro  de sus her­
manos. E l m ás pequeño se 
arreg laba  a los pies de la ca­
m a de sus padres. ¡Lo que 
tenía que soportar el pobre- 
cilio! De vez en vez, el padre 
se em borrachaba y se ponía 
insufrible; si el niño se mo­
vía en la  cama, él lo cogía 
a  puntapiés, entre gritos te ­
rribles que llenaban de te rro r 
a  los dem ás niños. La m adre 
tenía  que ponerlo junto a ella 
entonces, apretujándose los 
dos, m adre e hijo, para  dar 
el m ayor espacio posible al 
hom bre borracho. Este, una 
noche, h a s ta  llegó a  expul­
sa r  a  su m ujer y al pequeñi- 
to del lecho, porque hacía 
m ucho calor y lo m olestaban. 
E lla dorm itó sentada en una 
silla y  con el niño en brazos, 
m ien tras el hombre roncaba 
cómodamente. Serían las dos 
de la  m adrugada, cuando T u­
cha se levantó; no podía dor­
mir, dijo, y  ofreció su cam ita 
a  la  m adre y su chicuelo; no 
quería  aceptársela ella, pero 
la  niña comenzó a vestirse 
asegurando que esa noche 
estaba  desvelada, y se acos­

tó  la  madre, acostó a su ni­
ño, y se durmieron. Pero co­
mo a la m añana siguiente 
h a lla ra  a  Tucha dorm ida so­
bre la  mesa, com prendió. . .  
Comprendió y, acercándose­
le, le pasó una mano sobre 
los cabellos rubios. La niña 
la  m iró con sus enormes pu­
pilas violetas. Nada más. No 
hablaron, no necesitaban h a ­
blarse nada aquellos dos se­
res sufridos, m ansos y des­
dichados. La m adre tenía sus 
m ism as pupilas violeta y  su 
cabello rubio; y Tucha que 
ya comenzaba a componerse 
y a encintarse, reparó c ierta  
vez en que ella debía haber 
sido linda, ta l vez m uy linda, 
m ás linda que ella con toda 
seguridad. ¡Y ahora tan  in­
significante!; con arru g as 
como surcos, y tan  m arch ita  
que parecía una de esas flo­
res viejas de papel sobre las 
que h a  dado mucho el sol. 
¡También la vida que lleva­
b a ! . . .  ¡Qué vida con aquel 
hombre, ebrio, de una b ru ta ­
lidad egoísta; qué vida, con 
aquellos apurones que se da­
ba para  poder d a r de comer 
todos los días a  sus cinco 
herm anos y  a  ella! ¡Vaya si 
comprendía, y no de ahora, 
sino desde años a trás, vaya 
si comprendía Tucha lo que 
pasaba allí! Su padre, obre­
ro pintor, no trab a jab a  todos 
los días; y ella vió sa lir el 
ropero, vió sa lir la m áquina 
de coser, vió sa lir el vestido 
de paseo de la  madre. De es­
to  últim o hacía dos años y, 
desde entonces, nunca la  vió 
p asa r de la esquina, p a ra  ir  
h a s ta  el almacén, desgreñada, 
sucia, en chancletas. ¡Y h a ­
bria  sido linda su madre! 
Cierto que ella, Tucha, tam ­
poco llevaba una existencia 
m uy envidiable, m etida en 
aquel cuartucho, con aquel 
padre bru taL y  entre  aquellos 
herm anos suyos chillones y

que se pegaban entre sí por 
cualquier cosa. Y esto, con 
regocijo del padre, a  quien 
aquello d iv e r t ía . . . ;  pero, en 
fin, ella se pasaba buena 
parte  del día en el taller, 
aprendiendo m odista, y des­
pués «el ruso», como le lla­
m aban al inquilino de la pie­
za 107, le p restaba  libros, 
novelas y cuentos. . .  En fin, 
que su vida no era  la de su 
pobre madre, la que se le­
vantaba a cocinar y rem en­
d ar trapos y se acostaba co­
cinando y remendando, siem­
pre con olor a frito . ¡Y si 
fuera eso sólo! El m artirio  
de su pobre m adre, ¡oh, si 
Tucha lo veía, lo palpaba 
m inuto por minuto!, el m ar­
tirio de su pobre m adre esta ­
ba en su intento de confor­
m ar al padre, gruñón, m al­
hum orado siempre, el que ja ­
m ás tenia un palabra dulce 
para  ella. Si quedaba harto, 
no decía nada; pero si no 
quedaba harto , ¡ a h ! . . .  Sus 
gritos y sus puñetazos con­
t r a  la m esa se oían h asta  en 
el tercer patio del conventi­
llo. La m ujer y los niños, 
aterrorizados, se acoquina­
ban, mudos; y el hombre, ru ­
giendo y pateando, los lla­
m aba: «sanguijuelas que se 
trag an  mi trabajo», «sangui­
juelas que se chupan mi san­
gre» . . .  H asta  que se iba, ya 
sabían adonde; y  la  m ujer y 
Tucha lo esperaban ta l vez 
como volvía: borracho, g ri­
tando de nuevo, a  e s tru ja r  a 
los muchachos ya dormidos, 
h a sta  quedarse él, em brute­
cido y  roncando. . . .  ¡ Cómo 
compadecía Tucha a  su m a­
dre! Al fin, ella, Tucha, te ­
nía sus regocijos. P o r ejem ­
plo, esa m añana regresaba 
del ta ller con la  sensación de 
que en el pecho tuviese un 
puñado de cascabeles: se ca­
saba una h ija  de su patrona 
y, para  que pudiese asis tir  a

la fiesta, le había regalado 
un vestido. ¡Un vestido nue­
vo! ¡Un vestido nuevo para 
Tucha! Ella que, en su cali­
dad de aprendiza, tan tas  ve­
ces tuvo que tra jin a r  por 
esas calles con vestidos nue­
vos en el brazo, «vestidos 
nuevos p ara  otras», pensaba 
ella; ahora, hoy, en ese mo­
mento, llevaba un vestido 
nuevo en el brazo, cuidado­
sam ente envuelto en un pa­
pel, escrupulosam ente dobla­
do; pero ese vestido nuevo 
era como si fuese el prim er 
vestido nuevo que existiese 
en el mundo, tenía una pro­
piedad única: ¡Ese vestido
nuevo era  p a ra  ella, para 
Tucha, para  la aprendiza, no 
para  ninguna parroquiana!.... 
Y lo llevaba con tan ta  deli­
cadeza, con un cuidado tan  
sumo como si «su vestido 
nuevo» —  «¡su vestido nue­
vo!» — hubiese sido de cris­
tal. ¡Más!: como si «su ves­
tido nuevo» hubiese sido de 
espuma. Lo llevaba evitando 
el roce de los transeúntes y 
mirándolo de vez en vez, co­
mo si tem iera que la  brisa 
se lo deshiciese.

E ntró  hablando en su cuar­
tucho. La m adre se regocijó 
con ella, los herm anitos co­
m ían tan  indiferentes a su 
júbilo como lo hubiesen per­
manecido an te  su dolor. El 
padre la miró varias veces, 
la miró de reojo, en tan to  
ella volcaba sobre la  m adre 
el cantarino  chorro de pala­
bras de regocijo. El, callado, 
torvo como siempre, siguió 
comiendo. Tucha casi no pro­
bó bocado. ¡Ella estaba  ale­
gre,, ten ía  un vestido nuevo! 
¿Qué eso no era  p ara  ale­
grarse  h a s ta  el punto de no 
com er? Sí, eso seria para 
otras, p ara  las niñas ricas, 
p ara  esas parroquianas de 
su p a trona  que estrenaban 
varios tra jes  por año; pero 
ella, Tucha, e ra  el prim er 
vestido nuevo que tenía en 
su vida, ¡el prim ero a  los ca­
torce años! ¿Cómo no ale­
grarse  h a sta  no comer de 
emoción ? . . .  El padre y los 
herm anitos tragaban ; dos de 
los m ás pequeños se iban a 
tom ar a golpes por un trozo 
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EL m i r o  DE LA RAZA PURA
LA palabra «raza» ha ad ­

quirido una gran  im por­
tancia  en el vocabulario de 
los que encuentran placer en 
odiar o despreciar hombres, 
herm anos suyos, y que quie­
ren ver en sus particu larida­
des personales de tinte, de 
creencia o de lenguaje, una 
excusa p ara  perseguir o ex­
p lo tar seres humanos.

De esta  m anera ha podido 
u tilizar H itler la  ficción de 
la  pureza racial para  ju stifi­
ca r  la persecusión de los ju ­
díos, persecusión absurda y 
cruel.

Sin em bargo ,antes de dis­
cu tir sobre la raza, sería 
preciso definirla.

La raza  es una pura ex­
presión física. Se la emplea 
p a ra  clasificar a los indivi­
duos de acuerdo con su tin ­
te, con su color, con la n a tu ­
raleza de sus cabellos o de 
sus ojos, con su estatu ra, 
con su corpulencia, y, m ás 
particularm ente, con la  for­
m a de su cabeza.

Los antropólogos tra ta n  
las razas hum anas casi co­
mo un na tu ra lis ta  t ra ta  las 
razas de perros o de palo­
m as. Pero en tan to  que los 
perros o las palom as presen­
tan  puntos comunes que se 
pueden clasificar fácilmente, 
no ocurre lo mismo con los 
hombres.

Seria muy cómodo, por 
ejemplo, que todos los negros 
fuesen pequeños, que todos 
los am arillos tuviesen la  ca­
beza redonda, y que los 
blancos fuesen todos rubios. 
Pero no ocurre así; hay  en­
tre  los negros nilotas y pig­
meos, que comprenden la 
raza  m ás grande y la m ás 
pequeña del globo. La m ayo­
ría  de los am arillos tienen la 
cabeza redonda, pero un nú ­
mero apreciable de ellos la 
tiene tam bién alargada. Y 
son numerosos en Europa los 
hom bres de tin te  muy blan­
co que tiene los cabellos ne­
gros.

Debe, pues, reconocerse, 
que hay en la tie rra  m uy po­
cos hombres de raza pura.

por Lord
Es netam ente absurdo, por 
consiguiente, erig ir leyes que 
conciernen a las cualidades 
m entales de ciertos grupos 
humanos, cuando sus cuali­
dades físicas están  tan  mal 
definidas.

Crosso modo, los antropó­
logos dividen la hum anidad 
en seis razas. De éstas, dos 
son negras, los negroides y 
los austroloides, que se dis­
tinguen porque los negroides 
tienen los cabellos crespos y 
los austroloides los tienen 
ondulados.

Viene después la raza 
am arilla  o mongoloide que 
comprende los pueblos del 
Asia Oriental y  los «india­
nos» de América. E sta  raza  
tiene la piel am arilla  o cu r­
tida, pómulos altos y cabe­
llos negros planos.

Más cerca de nosotros en­
contram os tres razas. De 
estas, la m ás num erosa es 
la raza m editerránea o mo­
rena, de piel sombreada, o 
ligeram ente obscura, cabe­
llos negros ondulados, cabe­
za larga  de fren te  estrecha, 
rasgos finos y acusados. Se 
la encuentra en el norte  de 
la India, en Persia, en el 
norte de Africa y en la E u­
ropa meridional. Tiene tam ­
bién numerosos represen tan­
tes en las Islas británicas.

Se encuentra la raza  alpi­
na en el interior de Europa 
y del Asia menor, que pre­
domina en muchos países eu­
ropeos, entre los que se en­
cuentran Francia  y Alema­
nia. Menos abundante en la 
Gran B retaña, es sin em­
bargo, allí bastan te  num ero­
sa . Sus representantes son 
generalm ente pequeños y  re­
chonchos, con cabeza redon­
da, nariz rom a y  cabellos 
negros planos.

L a últim a raza, la raza 
nórdica, es con m ucho la me­
nos num erosa; e stá  casi con­
finada en las playas del m ar 
Báltico y del m ar del Nor­
te; sus representantes son 
grandes, tienen el cráneo

RECLAM
alargado, ojos azules y  cabe­
llos rubios, características 
muy ra ra s  en el conjunto del 
género humano.

No se sabe si estos tipos 
raciales son debidos a orí­
genes diversos, a  la mezcla 
de razas prim itivas, al clima 
o al azar. Solamente puede 
decirse que, cualesquiera que 
sean las causas que han in­
tervenido en el pasado para  
producir estas variedades, y 
admitiendo que actúen toda­
vía el movimiento es dem a­
siado lento para  ser percep­
tible.

Así, es posible que el ne­
gro  en la piel haya apareci­
do como medio de defensa en 
ios climas cálidos, pero es 
del todo cierto que los indi­
viduos que em igran a  un cli­
m a cálido no adquieren piel 
negra, aún a través de cen­
tenares de generaciones. 
C iertas partes de la Am éri­
ca  del Sur son tan  cálidas 
como cualquier región del 
A frica;, sin embargo, los in­
dios que allí viven desde ha ­
ce siglos incalculables no son 
negros, sino amarillo-obscu­
ros. Por el contrario, los 
Tasmanios que viven desde 
hace m illares de años bajo 
un clima análogo al de In ­
g la te rra , son negros, o an­
dan cerca.

En Europa no existe ver­
daderam ente división racial. 
Los alem anes y los franceses 
son dos tipios políticos de t i­
po racial mixto. Los alem a­
nes son, en grueso, dos te r ­
cios alpinos y  un tercio nór­
dicos, en tan to  que los fran ­
ceses contienen alrededor de 
la m itad de alpinos, un te r ­
cio de m editerráneos y un 
sexto de nórdicos.

Los celtas de origen, que 
conquistaron la m itad  de E u­
ropa, eran en general nórdi­
cos; en cambio, los «celtas» 
de hoy en Gran B retaña son 
principalm ente m editerrá­
neos, en tan to  .que los bre­
tones son sobre todo, alpi­
nos. Asimismo, los judíos de

Europa, que descienden en 
su m ayoría de prosélitos con­
vertidos por los misioneros 
judíos al principio de la era 
cristiana, están  muy mezcla­
dos, pero son alpinos en m a­
yoría.

La idea de que existen di­
ferencias m entales entre los 
pueblos de razas diferentes, 
se funda sobre un prejuicio 
m ás que sobre hechos, y esta  
observación no se aplica so­
lam ente a las pretendidas di­
ferencias en tre  europeos, si­
no tam bién a las pretendidas 
diferencias entre blancos, 
negros y amarillos.

P ruebas de inteligencia 
aplicadas en A ustralia  y en 
A frica del Sur han demos­
trado  que los niños negros 
no tenían una inteligencia in­
ferior a la de los niños blan­
cos. E stos resultados han 
provocado alguna sorpresa; 
pero no se ve por qué habría 
de ser de o tra  m anera. La 
inteligencia de los niños tie ­
ne por fundam ento una bue­
na v ista  y un buen oído. To­
do niño nacido con buenos 
ojos y buenos oídos es in teli­
gente, aunque en la m ayoría 
de los casos, se convierte en 
seguida en un idiota por las 
enfermedades, un medio 
amorfo y una enseñanza 
dogm ática.

Lo que se llam a diferen­
cias raciales en lo que nues­
tra  experiencia nos perm ite 
concluir, no son sino diferen­
cias de educación. El nacio­
nalismo existe y prospera 
únicam ente en virtud  de la  
idea falsa de que estas dife­
rencias artificiales, y con 
frecuencia inexistentes, son 
innatas e inalterables.

¿ P or qué ocurre entonces 
que nos sea con frecuencia 
posible d istinguir un judío 
de un cristiano o un francés 
de un alem án? E sto  se debe 
a que todo grupo humano, 
religioso, lingüístico,y h as ta  
profesional, tiene una expre­
sión facial característica.

Muchos judíos levantan 
las a le tas de las narices;

—Continúa en la pág. 19
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¿PUEDE un CATOLICO SER FASCISTA?
por Rector Ibarqiienqoita

De la  R evista «Futuro», que se edita  en la  ciudad de 
México, D. F., tom am os este  in teresan te  artículo, escrito 
por un católico, en el cual se precisan con claridad los mo­
tivos por los que un católico, toda vez que piense y sienta 
como cristiano, no puede ser fascis ta  Su lec tu ra  la  reco­
m endamos muy especialm ente a  las personas religiosas de 
la  sociedad hondurena, pues de él ex traerán  notables en­
señanzas.

PODRA parecer extraño, e 
inexplicable ta l vez pa­

ra  algunos, que un católico 
escriba en las columnas de 
esta  revista. FUTURO es 
una publicación m arx ista  y 
es evidente que un católico 
no puede sentirse identifica­
do con la  filosofía del m ate­
rialismo dialéctico, que es la 
base de sustentación de to ­
da la e stru c tu ra  ideológica 
del m arxism o. Sin embargo, 
si bien es cierto que desde 
un punto de v ista  filosófico 
existe entre catolicismo y 
m arxism o un a  incom patibili­
dad absoluta, ese hecho no 
significa que dicha incompa­
tibilidad se extienda necesa­
riam ente a  todos y cada uno 
de los m últiples problemas 
que se suscitan en los dis­
tintos órdenes de la vida hu­
mana. Desde luego, cabe 
afirm ar, aunque esto pueda 
ocasionar sorpresa a m u­
chos, y ta l vez indignación a 
algunos católicos mexicanos, 
que en los actuales momen­
tos se observa en los princi­
pales países del mundo un 
creciente sentim iento de odio 
con tra  el fascismo, que com­
parten  por igual católicos y 
p rotestantes, dem ócratas y 
liberales, socialistas y comu­
nistas.

Hace aproxim adam ente 3 
meses regresé al país des­
pués de una prolongada per­
m anencia en el extranjero, y 
me bastaron  dos o tres se­
m anas p ara  darm e cuenta 
de que aunque esa vincula­
ción en tre  católicos y otros 
sectores antifascistas, que 
me fué posible consta ta r am ­
pliam ente en Francia, en In ­
g la te rra  y en los Estados 
Unidos, se observa tam bién 
h as ta  cierto  grado en Méxi­
co, n u estra  prensa, en cuyas 
páginas colaboran algunos 
escritores católicos prom i­
nentes, como consecuencia 
de su política pro-fascista, 
tiende a  c rear la impresión 
de que esa vinculación es im­
posible. D esm entir ese pun­
to de v is ta  es el objeto de 
este artículo. He creído do­
blemente in teresante  el que

las palabras de un católico 
sincero aparecieran en las 
columnas de una publicación 
francam ente m arx ista  como 
FUTURO.

Como condición previa p a ­
ra  la  demostración de la te ­
sis que sustento: la de que 
uh católico sincero no puede 
ser fascista, es necesario 
puntualizar algunos concep­
tos con respecto a los cuales 
parece existir una sorpren­
dente confusión en México. 
En prim er término, es preci­
so recordar el hecho, olvida­
do con demasiada frecuencia, 
de que la  aceptación de las 
opiniones políticas del sacer­
docio, del clero en general, 
de obispos y arzobispos, y 
del Sumo Pontífice inclusive, 
no es obligatoria p ara  los 
fieles. Los problem as políti­
cos no son m ateria  para  de­
claraciones ex-cathedra, pues 
éstas sólo son aplicables en 
cuestiones de fe y de moral. 
Todo católico acep ta  y  cree 
en las palabras de Su Santi­
dad cuando son pronuncia­
das ex-cathedra, pero, por 
o tra  parte , muchos somos los 
católicos que consideramos 
que en ocasiones la  actitud  
política adoptada por a lgu­
nos de los sucesores de San 
Pedro ha  sido equivocada, te ­
rriblem ente equivocada en 
ciertos casos. Como ejemplo 
puede c itarse la  línea de con­
ducta, nada benéfica p ara  los 
verdaderos fines de la Ig le­
sia, de Alejandro Borgia; las 
pugnas entre Bonifacio V III 
y Dante Allighieri; las c ríti­
cas justísim as e implacables 
de Santa C atalina de Siena 
con tra  los obispos de su épo­
ca; la  ex-comunión de H i­
dalgo y Morglos, y la actitud  
poco comprensiva de León 
X II hacia los países de la

Am érica L atina a  raíz  de su 
independencia.

No existiendo un criterio 
predeterm inado que los fie­
les, por el hecho de ser cató ­
licos, deban acep tar en cues­
tiones politicas, es explica­
ble que existan puntos de 
vista  distintos y h a sta  opues­
tos entre personas que se en­
cuentran ligadas por el lazo 
de la fe. Por razón natural, 
el industrial o com erciante 
católico, o de cualquiera o tra  
religión, o bien ateo, in tere­
sado en aum en tar las utili­
dades de su negociación, 
tiende a su s ten tar un crite ­
rio conservador, en tan to  
que, por el contrario, el hom­
bre que se preocupa por los 
hondos problem as de la ac­
tualidad, sea católico, pro­
testan te, budista o ateo, y 
llega a la conclusión de que 
la  m archa inexorable del re­
loj de la h istoria  exige algu­
nos cambios p ara  a liv iar las 
obvias injusticias que pesan 
sobre la hum anidad entera, 
asum irá una posición pro­
gresista. En o tras palabras, 
la religión católica no pue­
de ser tom ada como índice 
para  determ inar el credo po­
lítico de quienes profesan 
esa religión.

La jerarqu ía  católica, co­
mo institución social, ha to ­
mado en su conjunto una po­
sición conservadora an te  los 
problem as sociales. Me doy 
cuenta de que esta  afirm a­
ción, en labios de un católi­
co, será  calificada de blasfe­
m a por los escritores católi­
cos reaccionarios, tales co­
mo don Alfonso Junco, don 
José Elguero y don Jesús 
Guisa y Acevedo, pero no 
soy yo el único católico que 
esto dice. Voces m ás au to ri­
zadas y respetables que la

m ia lo han expresado en té r­
minos nada equívocos. Vir- 
gil Michel, preclaro monje 
benedictino y economista de 
fuste, ha  dicho: «Pocas son 
las voces de católicos pro­
m inentes que se han levan­
tado para  p ro tes ta r contra 
las injusticias que sufren los 
campesinos pobres del Sur 
de los Estados Unidos y con­
tra  los m onstruosos abusos 
de que se hace víctim as a los 
negros. . . .  ¡ Con qué indig­
nación habrían  hablado ante 
sem ejantes hechos los an ti­
guos Padres de la  Iglesia! 
Ellos nunca aceptaban com­
ponendas entre  la Iglesia y 
las riquezas mundiales». — 
(O rate F ra tres , 27 de diciem­
bre de 1936). El Reverendo 
Harold Smith, en artículo 
publicado en la  m ás im por­
tan te  revista  católica de los 
Estados Unidos, en igual 
sentido ha m anifestado: «Du­
ran te  muchos años la Iglesia 
Católica se ha  convertido en 
refugio de quienes desean a 
toda costa conservar incólu­
mes sus privilegios. P a ra  los 
pobres, la Ig lesia  se presen­
ta  desgraciadam ente como 
un baluarte  p ro tector de los 
intereses de los acaudala­
dos». (Commonweal, lo. de 
enero de 1937).

L a posición conservadora 
y h a sta  reaccionaria de al 
gunos altos dignatarios de la 
Iglesia, tiene una explica 
ción, aunque de ninguna ma 
ñera una justificación. Los 
jera rcas tienen a  su cargo el 
manejo de grandes riquezas 
en form a de hospitales, es­
cuelas, bienes raíces y hasta 
inversiones bursátiles. Es un 
hecho bien sabido en los Es 
tados Unidos que el Vatica­
no resintió fuertes pérdidas 
en el crash  de Wall S treet 
en 1929. P a ra  conservar y 
aum entar esas riquezas, la 
Iglesia se ve precisada a in­
tervenir en actividades co­
merciales, a observar con 
atención las alzas y  las ba­
jas del m ercado de valores, 
y a  preocuparse seriam ente 
cuando el tipo de interés o 
la cuota de utilidades dismi-

página 10 a n c

 
PROCESAMIENTO TECNICO DIGITAL 

FDH-DEGT-UNAH 

Derechos Reservados 

FDH-D
EGT-U

NAH



i  n  d  i  a
En los siglos viene caminando, 
por el espacio sin fin y sin principio, 
el g rito  doliente de tu  ancestro, 
en la  ola cálida y m arean te  
de la  danza del rito  im penetrable . . . .

¿Quién h a rá  la  poesía de tu  orgullo, 
la poesía fuerte  de tu  raza; 
tu  poesía de fuerza  y de tris teza  ? . . . .

La litu rg ia  am arga  y bulliciosa,
que sorprendieron las m ontañas cárdenas,
cara  al m ar de ignotas brusquedades,
junto  al cerro de voces m ilenarias,
entre  un suave canto de palm eras
y  bajo el oro m usical de una
orquesta colgante de oropéndolas,
deja el alm a y  viene al cuerpo
en la  sonora soledad de los m omentos ín tim os. . . .

Vainilla bruna de áspera  dulzura 
concentrada en la  cadencia vesánica 
de tu  c in tu ra . . . .

E res india de prehistóricos libidos
dormidos en la calígine de tu  conciencia se c u la r .. . .

El nahual benéfico en la tribu 
jam ás insinuara tu  d e s tin o .. . .
Ni los magos que leían el Popol-Boug de los bosques, 
que sabían el lenguaje de las aguas, 
que veían signos claros en las cuevas oscuras 
y señales en el vuelo de las av es . . . .

Lejano y m isterioso suena el tam bor perdido de tu  tiempo 
jun to  al tótem  hundido en las edades, 
tenebrosas y  profundas de tu  clan 
y en la  noche del clan dos ojos n e g ro s .. . .
Tus ojos m ilenarios de obsidiana 
inm ortales y  tris te s  desde el fondo 
de tu  raza  fascinando a ios centauros 
ambiciosos y audaces de u l tr a m a r . . . .

Hostílio LOBO.

nuyen. Xo es de ex trañar, 
por tanto, que la perspecti­
v a  política de algunos p ri­
m ates de la  Iglesia, que re ­
pito, no es de ninguna m a­
nera  obligatoria p a ra  la  m a­
sa  de creyentes, sea de cier­
ta  m anera, un reflejo de sus 
in tereses m ateriales.

Lo an terio r explica la  
adopción de una línea políti­
ca  de p arte  del Vaticano que 
h a  producido am arguísim os 
fru tos, pero que afortunada­
m ente p a ra  el prestigio de 
la  Iglesia, y con regocijo p a ­
ra  millones de fieles, princi­
p ia  ya  a se r rectificada. La 
ac titu d  asum ida duran te  los 
últim os años por el Sumo 
Pontífice y  por buena p a rte  
de los jerarcas an te  la  cues­
tión social, ha  sido insp ira­
da por el tem or al desarro­
llo de los movimientos popu­
lares, y ese tem or que indu­
jo al P apa  a  buscar alianzas 
que oponer al avance de los 
sectores de izquierda, lo lle­
vó a com eter erro r tra s  error, 
h a s ta  llegar a  la  concerta- 
ción de concordatos con Hi- 
tle r  y con Mussolini. Tales 
acuerdos significaron una 
de rro ta  espiritual p a ra  la  
Iglesia. Xo soy yo quien es­
to  afirm a. E l propio Santo 
Padre lo ha  reconocido al 
fin, aunque un poco ta rd e  
p a ra  rep ara r  el daño causa­
do, no demasiado tarde  p a ra  
rectificar una línea de con­
ducta  con traria  a  los m ás a l­
tos ideales de la  cristiandad.

E l Concordato entre  el 
Vaticano y  H itle r fué ra tif i­
cado el 10 de septiem bre de 
1933 y  en aquel entonces los 
obispos alem anes se osten­
ta ro n  como defensores en tu­
siastas  del régim en nazi, a  
p esar de que en esos preci­
sos momentos, miles de hom­
bres y  m ujeres, estaban sien­
do víctim as de la  bru talidad  
del te rro r pardo desencade­
nado después del incendio 
del Reichstag. Perm anecerán  
en la  h isto ria  como una 
m ancha indeleble p ara  la  je ­
ra rq u ía  católica las a laban­
zas que durante este período 
los dignatarios eclesiásticos 
alem anes prodigaron a  H i­
tle r  y  a  sus secuaces, a  quie­
nes calificaban de gloriosos

campeones del orden, de la 
justic ia  y  de la  paz. L a igno­
m inia llegó a su  lím ite cuan­
do en el Estadio  de Xeu- 
koelln, el vicario general 
Steinm an, en representación 
del obispo Schreiber expresó 
an te  la juventud católica ahí 
reunida: «Nuestro Canciller 
ha sido designado por Dios i. 
(New York Times», 21 de 
agosto de 1933). ¡Nunca el 
nombre de Dios había sido 
tan  cruel e in justam ente pro­
fanado por uno de sus pro­
pios representantes!

El Concordato de 1933, que 
g a ran tiza  a  los católicos la

libertad  de conciencia y la 
libertad  de cultos, resultó  ser 
p a ra  H itler un pedazo de pa­
pel. Los católicos alem anes 
tenían su propia prensa, que 
h a  sido suprim ida; tenían 
asociaciones, que han sido di­
sueltas; docenas de sacerdo­
tes y  m illares de fieles han 
sido encarcelados y  to r tu ra ­
dos y  h asta  los palacios epis­
copales han sido profanados. 
Al llegar H itle r al poder, los 
dirigentes de los sindicatos 
cristianos le rindieron pleito 
hom enaje, pero poco después 
esos sindicatos' fueron des­
truidos al igual que las de­

m ás organizaciones obreras, 
y duran te  la noche sangrien­
ta  del 30 de junio de 1934 el 
Jefe de las Juventudes Cató­
licas K lausener y el periodis­
ta  católico Gerlich fueron 
asesinados como perros.

L a lucha antireligiosa ha 
adquirido caracteres tan  
agudos que p a ra  com batir al 
catolicismo los amos del T er­
cer Reich han llegado a  acu­
sa r  a  la Iglesia de encontrar­
se ligada con el comunismo. 
La X atíonalsozialistische Mo- 
natshefte, de la  que es direc­
to r nada menos que Alfredo 
Rosenberg, en el número de 
octubre de 1936 hablaba de 
la  «colaboración entre la  
Iglesia Católica y el bolche­
vismo mundial». La actitud  
del Tercer Reich con respec­
to al Concordato fué expre­
sada pon el órgano oficial del 
Partido  N azi en los siguien­
tes térm inos: «El Pacto  con 
la S an ta  Sede no tiene en sí 
mismo un valor sagrado in­
tangible; es necesario adap­
ta r  su  significado a  la evo­
lución de las cosas. Un «sí» 
expresado en un tra tad o  pue­
de convertirse m ás tarde, 
por la  fuerza de las circuns­
tancias, en un «no». (Voel- 
kische Beobachter, 27 de 
m arzo de 1939).

El Concordato ha  sido de 
ta l m anera desnaturalizado 
por H itler, que el propio 
Santo Padre se vió precisado 
a  declarar an te  el mundo el 
año pasado: «Todos los hom ­
bres de recta  intención, to ­
dos aquellos p ara  quienes la 
verdad no haya perdido to ­
do significado, todos aquellos 
cue conservan en su corazón 
un sentim iento de justicia, 
e sta rán  de acuerdo, no sin 
asom bro y  reproche, en que 
la  o tra  parte  co n tra tan te  (el 
T ercer Reich) ha  hecho una 
in terpretación  (del Concorda­
to) que falsea su propósito, 
tuerce su significado, lo va­
cía de su contenido y culm i­
na en su violación». La re ­
quisitoria del Santo Padre ad­
quiere m ayor fuerza que la 
que su expresión literal im ­
plica, si se le considera a  la 
luz de todos los esfuerzos 
previam ente desarrollados 

— Continúa en la pág. 19
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Salvador Scliacher

LA CASA PREFERIDA POR SU 

BUENA MERCADERIA

Acaba de recibir un inmenso surtido de casi­
mires, últimas creaciones. Vestidos america­
nos. Sombreros. Batas de baño. Calzado 
Freeman. Ropa interior de pura lana. Cal­

cetines, Pañuelos para damas y caballeros 
y muchos otros artículos.

Antes de hacer sus compras, visite este 

almacén. TELEFONO No. 16-76.

. . . . . . ------------V

blanco y negro
taller de modas dirigido y atendido especial­

mente por su propietaria, profesora antonia 

fuentes, graduada en París y premiada en 

exposiciones internacionales de Europa y 

América. Señora: ordene Ud. sus trajes al 

taller “blanco y negro”, frente al hotel Ritz, 

planta baja del Instituto Normal

MARTINEZ--FUENTES

—  - =  ■  ---------- =====— - y

Disfrute Ud. de un rato de distracción agra­

dable, visitando los BILLARES de

Don Carlos Alvarez
Están establecidos frente a la Plaza Morazán, 

también tiene en la ciudad de Choluteea. 

En todos ellos tendremos mucho gusto en ser­

vir a Ud. exquisitos refrescos, sabrosos san­

dwiches y espumosas cervezas.

Si es Ud. comerciante, ningún transporte más 

seguro para sus mercaderías, que el que le 

ofrece el Camión No. 120, que viaja a Cho- 

luteea, también de don Carlos Alvarez, y que 

le garantiza orden, rapidez y atención.

í  ------ —  ==}

Instituto de Oftalmología 
y  Otorrinolaringología

(OJOS, OIDO, NARIZ Y GARGANTA)

Dirigido por el Profesor Gómez-Márquez, Catedrático 
de Oftalm ología y  D irector de la  Escuela Superior de Of­
talm ología de la  Universidad de Barcelona, y  por el Dr. 
Pablo Moneada B , especialista de las Escuelas de B arce­
lona y Burdeos.

Extracción de las ca ta ra tas  (aunque no estén comple­
tam ente form adas), por el procedimiento español con la 
técnica de SEGURIDAD del Profesor Góm ez-M árquez; cu­
ración operatoria  del desprendimiento de la  retina, del la­
grimeo crónico y sus complicaciones. Curación por m e­
dios físicos, químicos y quirúrgicos de las d istin tas enfer­
medades de la especialidad.

HORAS DE CONSULTA PA RA AMBAS 
ESPECIALIDADES

G ratu ita  (P a ra  los pobres que justifiquen esta condi­
ción) : de 8 a 9 a. m.

Económica: de 9 a  11 a. m. (Clases m odestas)
O rdinaria: de 3 a  5 p. m.
Especial (H ora fija  a petición del enferm o): de 11 a 

12 a. m. y de 5 a  6 p. m.
Calle Real No. 3. Teléfono No. 18-71.
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Una confederación de intelectuales americanos
por "Rosalío C. IrahetaDESDE el grito  dem ocra­

tizante  del Parlam ento 
inglés que en 1642 ocasiona­
ra  la  guerra  civil contra el 
Rey y la  Corte, y que, siete 
años después llevara a  C ar­
los I  al cadalso, instituyén­
dose en la  Gran B retaña, el 
sistem a político republicano 
con Oliverio Cromwell, vol­
viéndose luego monárquico- 
democrático con Guillermo 
III  de Orange; y aquel otro 
form idable golpe contra la 
fuerza  opresora e infam ante 
de Luis XVI, que dió lugar 
al nacim iento de la Repúbli­
ca F rancesa de aquellos 
tiem pos y la cual costó a E u­
ropa grandes caudales de 
sangre y dolor humanos, 
dando justam ente, como fru ­
to, la iniciación de la m ás 
profunda renovación social 
con la  declaración de los de­
rechos del hombre, h a sta  la 
Revolución Rusa que se ini­
ció en 1917 causando la com­
plicada conmoción social de 
los tiem pos modernos y cu­
yos resultados constituyen 
una aspiración que pide m u­
chos sacrificios humanos to ­
davía, América, sufriendo 
prim eram ente una terrible 
pesadilla esclavista y asis­
tiendo después, adorm itada 
aún, a  los festines horroro­
sos de la violencia y de la 
fuerza  del Viejo Continente, 
ha  constatado que las teo­
rías político-sociales de aque­
llos pueblos, han  venido des­
truyendo los m ás preciosos 
fru tos de la razón y la ju s ti­
cia, seccionándose en ten ­
dencias y aspiraciones m ás o 
menos caprichosas y por en­
de, m ás o menos equívocas.

E uropa nos ha  presentado, 
en escenas bárbaras, lo real 
y palp itan te  de la carne en 
pleno sacrificio y dolor. E u ­
ropa, con sus ejemplos inhu­
m anos ha  empañado un po­
co nuestros sentim ientos de 
n a tu ra l frate rn idad  y ha he­
cho nacer en nuestros cora­
zones, un temor, que se ex­
plica por los medios violen­
tos con que la  fuerza impo­
ne sus exigencias contra el 
derecho y  la  razón.

Con lecciones tan  ro tun ­
das, no- podemos perm anecer 
indiferentes ante los amagos 
de las ideologías subyugado­
ras que in ten tan  sen tar sus 
banderas en nuestra  A m éri­
ca. Es absolutam ente impo­
sible que la juventud intelec­
tual dé esta  vigorosa tierra, 
perm anezca indiferente ante 
el reclamo histórico, que ne­
cesita de su buena voluntad 
toda energía y audacia.

En presencia de los hechos 
históricos, que no por un ca­
pricho sino por un deber de 
sucesión, nos pertenecen, co­
mo el legado de nuestros 
mayores, nos vemos compe- 
lidos no a g u ard ar pasiva­
m ente el equilibrio político- 
social heredado, sino a c rear 
el nuestro con definitivos 
rasgos psicológicos que nos 
haga merecedores al ya  re s­
petado nombre de am erica­
nos.

La intelectualidad am eri­
cana de hoy, tiene en sus 
manos el destino de las ge­
neraciones fu tu ras  y quizá 
estemos en el momento de 
darnos cuenta de que sobre 
la juventud americana, pesa 
la responsabilidad de las m o­
dalidades básicas del fu turo  
social de la hum anidad por 
entero. En el convencimien­
to, pues, de que esto es así, 
hay  motivos suficientem ente 
poderosos p ara  que la in te ­
lectualidad am ericana, se 
haga cargo del momento h is­
tórico que en razón de he­
rencia n a tu ra l le pertenece, 
como perteneció el destino 
nuestro de hoy a las genera­
ciones pasadas: estam os su ­
friendo o gozando los resul­
tados de los sistem as evolu­
tivos puestos en m archa por 
nuestros ascendientes y en 
esa calidad, nosotros, h a re ­
mos gustar, a m anera de 
fru tos am argos o dulces 
nuestra  siembra de hoy.

E sa responsabilidad, debe 
hacer pensar a los intelec­
tuales de América, que pre­
cisa desarrollar la embrio­

n aria  escuela educacionista, 
en una form a vigorosa y 
consciente, ya que el g rega­
rismo literario , se dedicó a 
deleitar a las clases ilu s tra ­
das y  casi nada ha  enseña­
do a los no ilustrados; cabe 
decir que como m igas de 
pan rodadas de la  m esa opu­
lenta, han caído con exage­
rada mezquindad en la con­
ciencia de los necesitados de 
justicia y de razón, las ense­
ñanzas teóricas que, lejos de 
fertilizar, han ocasionado el 
relajam iento espiritual. Y 
esa escuela necesita el con­
curso de todos los intelec­
tuales, no p ara  usufructo de 
ellos, sino p ara  ofrecer me­
jores posiciones al esfuerzo 
libertario  y fratern izador de 
las fu tu ras juventudes. Esa 
escuela, que tem erosam ente 
se ha  reseñado en nuestro 
horizonte cívico-social, debe 
inclinarse decididamente a 
la  enseñanza de la función 
individual hacia la  conquis­
ta  del suceso común dignifi­
cante y fratern izador.

P a ra  echar los cimientos 
de esa fundam ental obra hu ­
m anista, los intelectuales 
americanos deben iniciar un 
movimiento coordinador de 
todas las potencias ideológi­
cas que persigan ese fin y 
a traer, a  este movimiento, 
todo el conglomerado in te­
lectual diseminado en la  exu­
berante extensión de la  tie ­
rra  am ericana, p ara  crear 
una verdadera conciencia de 
responsabilidad que llegue a 
ser en cada ciudadano, un 
deber imprescindible y sa ­
grado. En o tras  palabras, los 
esfuerzos deben encam inar­
se a la creación de la con­
ciencia psicológica del am e­
ricano.

Las incomprensiones socia­
les que desdichadam ente 
existen todavía en algunos 
países de la  América, cons­
tituyen el problem a m ás im ­
portante que deben procurar 
solucionar los gobiernos por 
medio de la  escuela educa­

cional sin las influencias 
dogm ático-religiosas que han 
venido entorpeciendo la  ver­
dadera democratización del 
individuo. E sta  fórm ula ofre­
ce una gran  perspectiva hu ­
m anizante.

Los seculares prejuicios 
escolásticos g rav itan  en los 
corazones de todos los am e­
ricanos en variadas form as 
y su consecuencia h a  sido el 
derroche en el reparto  del 
pan espiritual y del cual no 
han com partido enormes por­
centajes humanos, debido al 
persistente egoísmo y  a la 
ambición de fam a personal. 
De ahí que, el analfabetism o 
m antiene todavía un am bien­
te opresor y  degradante y 
g ran  culpa de esa situación 
lam entable la  han  tenido 
aquellos intelectuales que no 
se han preocupado por la 
educación orientadora de los 
elementos sociales, dejando 
p asa r con esa actitud, los 
motivos p ara  que las pro­
fundas diferencias sociales, 
que constituyen hoy la causa 
de nuestra  penuria a lfabéti­
ca, sean cada vez m ás peli­
grosas.

Solamente un federalismo 
intelectual americano bien 
organizado y m ejor o rienta­
do, podría ocasionar un m o­
vimiento educacional, cuya 
bandera sea la Razón, la 
Justic ia  y la F ra tern idad  hu­
m anas; para  ello se cuenta 
con hom bres comprensivos 
de los problem as sociales en 
sus países respectivos, y 
siendo cada uno de ellos una 
columna de esa federación, 
ésta  de hecho se convertiría 
en una Institución de form i­
dable empuje evolutivo.

No se debe perder de v ista  
la cooperación leal y  franca 
que necesitan los gobiernos 
que se esfuerzan por el des­
arrollo de las enseñanzas de­
m ocráticas. E sa cooperación 
es, h a sta  cierto punto, una 
obligación, principalm ente 
cuando los gobiernos tengan 
que hacerle frente a los pro­
blemas y complicaciones so­
ciales.

—Continúa en la pág. 19
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Banco AtJántida i
--------------- o ---------------

OFICINA PRINCIPAL: LA CEIBA. I

¡|
SUCURSALES: Tegncigalpa, San Pedro Sula. |i

¡ i
Puerto Cortes y Tela. j !

|t
Se dedica a todos los negocios propios de su | 

ramo. ¡
i j

Invitamos correspondencia en español e inglés.

1 Investigue nuestras condiciones inmejorables 
para préstamos.

Abra una cuenta de ahorros y vea crecer 
su fortuna.

^  T- ■ -----------  >J

Crepés de seda de última novedad para 
gusto de Princesas, han llegado a

LA C O R O N A
JORGE J. ABRAHAM E HIJOS. 

TEGUCIGALPA, D. C.

Calle del Comercio. Teléfono No. 12-66.

F YU SHAN & CO.
Plaza de Los Dolores. — Teléfono No. 12-47

IMPORTADORES DE MERCADERIAS 
EN GENERAL

Fabricantes del mejor Jabón y Velas, marca 
“ L A  V I C T O R I A *  ’

Tegucigalpa, D. C. Honduras, C. A.

i  M e r c a d i t o
| “EL HIGIENICO”
j; TELEFONO 19-94

j  Carnes Refrigeradas de Res y Ternera.
Embutidos de Cerdo. — Jamones importados.

I Abarrotes siempre frescos.
¡ Licores y Vinos. — Aceite de Oliva MINERVA, 
¡i Atendido personalmente por los Propietarios.

Aserradero EL 
CARMELO

MADERAS DE PRIMERA CLASE 
PARA LA CONSTRUCCION Y EBA­
NISTERIA, ATENCION INMEDIA­

TA A LAS ORDENES Y PEDIDOS 
___EN CUALQUIER CANTIDAD

TEL. 14-84 TEL. 14-84

MOLINA HERMANOS
LA HOYA. TEGUCIGALPA. 

HONDURAS. CENTRO AMERICA
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H O T A S  B I D L I O Q R A F I C A S
(Envío de sus autores)

LIBRO CUBANO DE 
UN EXTRANJERO

UN extranjero, JO SE R.
CASTRO, ha  obsequiado 

a los cubanos con un libro 
de versos criollísimos: PA N ­
TOMIMA DE CARNAVAL.

Claro está, que si decimos 
extranjero  a José R. Castro, 
es obedeciendo a un viejo 
prejuicio geográfico consa­
grado jurídicam ente a  pesar 
de la  falsedad absoluta de 
toda localización nacionalis­
ta  en nuestra  América, sobre 
todo, si pensamos en la  ín­
tim a correlación espiritual y 
am biental de Cuba y Centro 
América, y aún m ás tra tá n ­
dose de Cuba y Honduras.

Existe ta l sim ilitud de ca­
racteres y de medio m ate ­
rial; tan ta  sem ejanza entre 
los respectivos paisajes de 
geografía  y de alma, que h a ­
ce en realidad fa lta  extrem a, 
citas jurídicas p a ra  poder 
a firm ar que José R. Castro, 
hondureño, no es cubano. 
Porque en puridad de ver­
dad, su psiquis tum ultuosa y 
alegre, jocunda y am orosa de 
los rasgos típicos de nuestra  
vida criolla, hacen de él un 
cubano con m uchas m ayores 
razones p ara  serlo que tan ­
tos cubanos en esta  propia 
tie rra  nacidos y am am anta­
dos y  que, despiués de un efí­
mero paseo por tie rras  ex­
tran jeras, vienen m irando lo 
vernáculo con una suficiente 
m irada, despectivam ente c a r­
gada sobre el hombro.

Además, «PANTOMIMA 
DE CARNAVAL», es un li­
bro tan  genuinam ente crio­
llo que resu lta  habanero. 
Claro está, bien m irado po­
dría  objetarse que h a r ta  vez 
lo habanero es significativo 
de cosmopolitismo, es decir, 
de no cubanismo y aún de 
anticubanism o. Mas inm edia­
tam ente  es de ripostarse que 
en esta  nuestra  bien am ada 
H abana se reúnen arm ónica­
m ente dos polos que podría­
mos llam ar dialécticos: p ri­
mero, una tesis de au tén tica  
cubanidad enérgico acopio 
de lo m ás ranciosam ente

criollo y ancestral, con todos 
sus históricos aportes indí­
genas y africanos ribeteados 
de liturg ias y ritm os a un 
mismo tiempo cohibidores y 
enervantes; una an títesis de 
no cubanidad dada por la 
pujante penetración en nues­
tro  medio m ateria l y moral 
de tan tos m ateriales y mo­
rales elementos extranjeros 
y aún antípodas; y, como 
síntesis de ambos extremos, 
un sutil y vibrante equili­
brio de lo vernáculo depura­
do, de lo folklórico acrisola­
do y culto, de lo ancestral 
estilizado por el buen gusto 
implícito en lo cosmopolita­
mente, universalm ente váli­
do.

A esta  síntesis obedece el 
libro de José R. Castro, don­
de lo autóctono y afro se 
quintaesencian en una a un 
mismo tiempo criollísim a y 
unánim em ente valiosa com­
posición de lo sensual, fino, 
alegre, estable, tumultuoso 
sistem atizado y  desordenado 
sim étricam ente.

De m ás está  decir que, es­
ta  convergencia de elemen­
tos contradictorios da por 
necesidad a los versos de Jo ­
sé R. Castro esa c ie rta  f a ­
cilidad en los movimientos, 
ágil movilidad en la cúal h a ­
ce, Felicien Challaye, residir 
«la gracia». El libro de Jo- 
s lé  R. Castro da una verda­
dera sensación de haber cap­
tado con un mínimum de es­
fuerzo, la m áxim a visión de 
nuestras cualidades tradicio­
nales. Spencer conviene en 
que «la gracia nos hace el 
efecto de sostenerse por sí 
m ispia gracias a un débil es­
fuerzo». Si a  esta  concepción 
se añade la plenitud de ale­
gría  y elegante despreocupa­
ción o intencionado desorden 
que caracterizan  a este libro, 
m ayores razones tendrem os 
p ara  ubicar su calidad esté­
tica  en la  de la  gracia, «con­
ciencia de una vida plena y 
en arm onía de su medio», 
como define Guyau. La ra ­
zonada despreocupación, la 
facilidad según la  acepción 
ruskiniana, dan m áxim a ra ­
zón de ser, a  la  c itada  cali­

dad estética  de PANTOMI­
MA DE CARNAVAL. Insis­
timos en que tal aparente 
desorden es causa geom étri­
ca de la aludida localización 
axiológica de este libro, so­
bre todo si ta l abandono fo r­
mal obedece a una previsión 
de movilidad y sim patía. La 
sim patía que José R. Castro 
m uestra  hacia nuestras cos­
tum bres y modo de vida, nos 
incita, en modo supremo, a 
risueña postura  sim patizan­
te fren te  a  él. Siempre abre 
en nuestros rostros sonrisa 
cordial la posición de un ex­
tran jero  que con bondad ale­
gre, contem pla el decurso de 
nuestras reacciones cotidia­
nas. Podemos decir que ésta  
nuestra  ancha sonrisa sa tis­
fecha, equivale a  una insi­
nuante valoración. Bergson 
ya intuyó que «la inclinación 
de un movimiento posible h a ­
cia nosotros, de una sim pa­
tía  v irtua l y hasta  hacien­
te . ..  . siem pre a punto de 
darse, es lo que constituye 
la  esencia m ism a de la g ra ­
cia».

Claro está  que, ta l pene­
tración sim patizante en 
nuestras directrices de vida 
y tipicidades m orales y am ­
bientales, requiere induda­
bles aptitudes de observador 
y de anotador acucioso. José

MARCOS Carias Reyes 
con toda seguridad ha 

contemplado infinidad de ve­
ces el azogue de ese mirífico 
espejo azul que se extiende 
desde A m apala h asta  San 
Lorenzo, el San Lorenzo de 
su hondureña tie rra. Y como 
vive en Tegucigalpa, tam bién 
habrá  podido saciarse al con­
tem plar ,llena h asta  el bor­
de, la  copa rebosante de pie­
dras preciosas que la  n a tu ­
raleza ha querido fabricar, 
burlando montes, en el cen­
tro  de Honduras. Sincera­
m ente creemos que la in­
fluencia del am biente sobre 
la lite ra tu ra  de C arias Re­
yes ha  sido decisiva, aunque 
sin ser exclusiva. Que de

R. Castro, espontáneam ente 
poseído de sim patía por 
nuestro  suelo, aplenas puso 
sobre él sus pies de rebelde 
proscripto, procedió a tom ar 
láp ida  nota de todo lo que 
su infatigable curiosidad le 
entregaba. Huelga decir que 
no se fué a la  sesuda inda­
gación de nuestras esencias 
históricas, ya que ta l com­
pete a filósofos m ás o m e­
nos kaiserlingnescos. José R. 
Castro, estrictam ente poeta 
—se quiere m ás ?— se preo­
cupó simplemente —p ara  él, 
como p ara  todo poeta, fun­
dam entalm ente— de una ale­
gre y casi despreocupada ob­
servación del «serpenteo de 
todas las cosas» que decía 
de Vinci. Y ese ondulante 
serpenteo de colores y de r i­
sa, de apariencias bufonescas 
y de recónditos sensualismo, 
de relum bres y de inquietu­
des fulm inantes, de carca ja ­
das y  de gritos espiasmódicos 
de júbilo y deseo, es c ap ta ­
do cinem atográficam ente en 
un film  de versos por el li­
bro de José R. Castro. Vaya 
a éste, pues, si no el aplauso 
de una crítica  inexistente en 
quien no es critico, el saludo 
agradecido y  cordial de un 
cubano.

Antonio M artínez BELLO.
La Habana, Cuba.

otro modo no se concibe có­
mo un hombre que no ha  sa ­
lido de una com arca de redu­
cidos lim ites haya  podido es­
crib ir obra tan  adm irable co­
mo «Germinal».

Si entre numerosos poetas 
de las llam adas escuelas m o­
dernistas hay tantos que se 
contentan con presentam os 
m ala prosa, dentro del molde 
sin rim a de versos que de ta ­
les sólo tienen el petu lante 
nombre, en cambio con este 
prosista  hondureño ocurre 
todo lo co n trario : escribe
prosas sutiles, tan  llenas de 
brillo, tan  dulces, que real­
m ente son m úsica hablada y  
por ende poesía pura.

—Continúa en la  pág. 17

lllarcos Carias Reqes
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MOLINA HERMANOS

EL MEJOR DE HONDURAS 

14-84 TELEFONOS — 10.-02

Facussé Hermano;
-00G 00-

Casa comercial que está liquidando por cambiar 
de negocio, a precios menos del costo. 

Especialidad: ventas al por mayor.

Teléfono 18-59.

A T E N C I O N
ooOoo-

Antes de nacer sus compras en otra parte, visite 
primero el surtido almacén de

JACGBO SIMON Y OÍA.

Le ofrece los más bajos precios.

Sector comercial de Los Dolores. 
Tegucigalpa, D. C.

| BUSQUE USTED EN
‘Los Andes’!

' de Emilio Haudal

: ESTA HOJA
IDE RASURAR:
SIGNIFICA:
CALIDAD.

TEGUCIGALPA, HONDURAS.

R I N T I N T I N
tu

! BAZAR LONDRES
-:- d e -:-

, JORGE FACUSSE
! Ofrece a su apreeiable clientela y al público en 
; general, un cchipíeto surtido de telas para señora 

y artículos para hombre.
Ventas al por mayor y menor.

Precios baratísimos.
Teléfono No. 18-89. Mercado Los Dolores. 

Tegucigalpa, Honduras, C. A.

ESTA ES LA MEJOR HARINA DE 

TRIGO QUE SE CONSUME EN EL PAIS

EL G A L L O
SIGNIFICA CALIDAD SUPERIOR 

PUERTO CORTES. HONDURAS, C. Á.
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MARCOS CARIAS REYES

—Viene de la  Pág. 15—

Cuando, hace ya bastan tes 
años, leimos su novela «La 
Heredad», pensamos que es­
tábam os en presencia de un 
escrito r que podría quizá lle­
g a r  muy lejos por el camino 
de la fama. Mas cabía que 
tam bién se reprodujera el 
caso, tan  frecuente, de jóve­
nes a quienes se señala co­
mo «promesas» tras  sus p rís­
tinas ten ta tivas literarias, 
pero que jam ás pasan de ser 
tales. P o r eso sentim os de­
seos de b a tir  palm as cuando 
comenzamos a hojear «Ger­
minal». Porque entonces en­
contram os justificadas las 
alabanzas de una pluma tan  
autorizada como la de Ju lián  
López Pineda —literato  él 
mismo, crítico, poeta y au to r 
de obras de Índole jurídica— 
que desde París señalaba los 
m éritos que había descubier­
to en el escritor hondureño. 
«Germinal» bien m erece ser 
conocido en la Am érica del 
Sur como lo es en Europa y 
los Estados Unidos. Son 
cuentos, pero escritos con 
tan  adm irable vena lírica co­
mo no la hemos visto supe­
rada  en la Am érica Central, 
sino en las páginas de Azul.

Claro está  que la  ú ltim a 
edición de «Germinal» podría 
todavía recibir algunos re to ­
ques, m ás bien de índole edi­
to ria l que desde el punto de 
v is ta  de su fac tu ra  in trínse­
ca. En sus páginas aparecen 
ciertos descuidos que no por 
sa lta r  a  la  v ista  quitan m é­
ritos de fondo a la obra de 
M arcos Carias Reyes. Pero 
aún cuando este libro de 
cuentos estuviera sa turado 
de borrones, no por eso de­
ja ría  de refle ja r un am biente 
típico, m uy hondureño, que 
tiene ese sabor inconfundible 
de todas las obras que reali­
zan labor h a sta  cierto punto 
pictórica o fotográfica. Hay, 
desde luego, en los muchos 
cuentos, algunos protagonis­
ta s  cuya alm a podría tan to  
ser francesa como am erica­
na, sajona como latina, he-: 
lena como persa o del E x tre ­
mo Oriente. Pero en «Germi­
nal» encontram os m ás de 
uno que es hondureño y  que

no podría ser sino, a  lo sumo, 
centroam ericano. Y si bien 
es cierto que en «El ópalo 
triste», uno parece escuchar 
roces de sedas y un ir  y ve­
nir de figuras versallescas, 
en cambio desaparece ese 
am biente «muy siglo XVIII» 
cuando uno penetra en las 
selvas hondureñas en pos del 
p ro tagonista  de «La tem pes­
tad». Allí todo es local, todo 
es quintaescencia de la  vida 
que el au to r ha visto des­
arro llarse  en su tie rra  natal. 
¡Si h a sta  parece que uno 
descubriera el típico perfum e 
de flor de coyol! ¡Si hasta  
siente como si un trago  de 
«cususa» le quem ara los la ­
bios y le rasp ara  la  g a rg an ­
ta!

C arias Reyes es actual­
m ente secretario  privado y 
brazo derecho del Presidente 
de Honduras. Tiene, por lo 
tanto, mil ocasiones p ara  ver 
bullir en torno a sí las pa­
siones políticas que en cier­
tos países son tan to  m ás en­
conadas cuanto menores son 
los índices demográficos. Y 
pudo, como tan tos otros es­
critores de su tie rra , abando­
n a r la  pluma p ara  lanzarse 
entusiasm ado a  los vaivenes 
de la política lugareña. Cu­
brió no obstante, sus oídos 
p ara  eludir los cánticos de 
las sirenas; se a tó  sólida­
m ente al tim ón de la  barca 
elegida, y ahí lo tenemos 
navegando una vez m ás por 
los plácidos m ares que con­
quistaron su apego definiti­
vo. Porque Carias Reyes aca­
ba de publicar un nuevo li­
bro que, según anuncian, lle­
g a rá  pronto por acá. Lo t i tu ­
la  «Prosas fugaces». Nues­
tro  juicio se fo rm ará  opor­
tunam ente. Mas, aún en el 
caso de que la obra resu lta ­
ra  m uy inferior a  «Germi­
nal», no por ello dejaría  de 
ser cierto que M arcos Carias 
Reyes ya ocupa un lugar 
destacado entre los escrito­
res centroam ericanos del si­
glo XX y que —su reciente 
libro así lo pregona— aquel 
espíritu  inquieto no ha  sufri­
do la rápida cristalización 
que podría a tribu irse  a  un 
«hombre del trópico».

José N eira HUIDOBRO
Buenos Aires.

VARIEDADES y CLAMER 
Domingo 30 de Abril

La Empresa de Teatros adorna sus pantallas con la 
figura excelsa de la artista que ha conquistado al 

mundo con el encanto de su voz y de su gracia 
irresistible:

La adorable, hechicera y bellísima

DEANNA DURBIN
En la superproducción alegre, romántica 

y exquisita, titulada:

LOCA POR LA MUSICA 
(Mad About Music)

Secundada por
HERBERTH M ARSHALL, C A IL  PATRICK, 

W ILLIA M  FRAW LEY, M ARCIA MAE JONES 
y JACKIE MORAN.

Una superproducción de argumento soberbio, 
emotivo, subyugador!!

DEANNA DURBIN nos trae en esta su meJ’or 
película, nuevas faces de entretenimiento encan­
tador, nuevas tonalidades de su voz maravillosa, 
nuevas demostraciones de su gran personalidad...!

Y  entre los selectos números que canta, se destaca 
como la más bella de todas sus canciones el Ave 

María,de Counod, acompañada por el famoso 
Coro Infantil de Viena.

Un fifm de LA NUEVA UNIVERSAL
■ ■■ ’>
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LA T. A. C. A. PROPORCIONA AL HOM­
BRE DE NEGOCIOS UNA ECONOMIA 

MAXIMA DE TIEMPO
NUESTRAS LÍNEAS AEREAS UNEN LAS PRINCIPALES CIUDADES DE 

CENTRO AMÉRICA, CONSTITUYENDO EL SISTEMA DE TRANSPORTE MÁS 
EFICIENTE Y ECONÓMICO DEL ISTMO.

INFORMACIÓN COMPLETA SOBRE ITINERARIOS Y TARIFAS SERÁ SU­
MINISTRADA EN NUESTRAS OFICINAS Y AGENCIAS.

TRANSPORTES AEREOS 
CENTRO AMERICANOS

UNITED

FRUIT

COMPANY
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¿ PU ED E U N ............... .... . . .

—Viene de la Pág. 11-------
p a ra  lograr el establecim ien­
to de relaciones cordiales 
con el T ercer Reich. Todas 
las concesiones hechas, todos 
los elogios tributados y, du­
ro es decirlo, todos los c rí­
m enes disculpados, no bas­
taron  p ara  ev itar la era de 
persecuciones que con tra  la 
religión católica se ha des­
encadenado en Alemania. La 
situación de los católicos ale­
m anes se ha hecho tan  pre­
caria, tan  trágica, que la 
S an ta  Sede se ha visto obli­
gada a anatem atizar un ré ­
gimen cuya am istad solici­
tab a  hace poco tiempo. Con 
una frase lapidaria, pronun­
ciada el 24 de diciembre en 
su Mensaje a  los Cardenales, 
el Sumo Pontífice ha defini­
do lo que la sw ástica signi­
fica: «Se ha levantado una 
cruz enemiga de la cruz de 
Cristo».

Pero no sólo H itler persi­
gue a la Iglesia. De igual 
m anera procede Mussolini. 
En el mismo Mensaje a los 
Cardenales, Su Santidad de­
nunció en los siguientes té r ­
minos los atropellos de que 
la  Iglesia es víctim a en I ta ­
lia: «Observamos las crecien­
tes vejaciones que sufre la 
Acción Católica en diversos 
lugares, de un extrem o a 
o tro de la península, no sólo 
en los lugares pequeños y  sin 
im portancia. A yer fuimos in­
form ados de actos ocurridos 
en Venecia, en Turín y  en 
Bergamo, y hoy en Milán en 
la  persona del cardenal a r ­
zobispo, culpable de un dis­
curso pronunciado en cum ­
plim iento de sus deberes 
pastorales y que nosotros 
aprobamos», (New York Ti­
mes, 24 de diciembre de 
1938). Pero no sólo H itler y 
Mussolini son enemigos de la 
Iglesia y del espíritu cris­
tiano. Los dos dictadores no 
son sino la  expresión que ha 
adquirido en Alemania y en 
Ita lia  un sistem a que am e­
naza hundir a  la  hum anidad 
en ruinas, lágrim as y  san­
gre. La incompatibilidad, ab­
solu ta y total, no es en tre  
H itle r y Mussolini y  el c ris­
tianismo. P lan tea r así el

conflicto seria fa lsear su ver­
dadero significado. No es 
cuestión de personas. La lu­
cha es entre el fascismo y el 
cristianismo.

La dolorosa experiencia del 
mundo dem uestra que cual­
quiera que sea la m áscara 
con que pretenda encubrirse, 
cualesquiera que sean los 
medios de que se valga el 
color del barniz con que pre­
tenda encubrir sus crímenes,' 
cualesquiera que sean las 
frases usadas p ara  engañar 
incautos, el fascismo cons­
tituye la ofensiva feroz y 
b ru tal de ciertos sectores de 
la  clase cap italista  con tra  el 
pueblo; el fascismo es la 
reacción desenfrenada, la  su­
presión to ta l de toda liber­
tad, la esclavitud en suma.

Los elementos m ás desal­
mados entre los banqueros, 
los industriales y los com er­
ciantes de Italia  y Alemania 
— entre  quienes se cuentan 
algunos que tienen la im pu­
dicia de llam arse cris tia ­
nos—han establecido el fa s­
cismo en sus países porque 
les era ya imposible m ante­
ner sus privilegios, excepto 
por medio de los crím enes 
m ás brutales y del te rro r 
sanguinario con tra  sus pro­
pios pueblos. P a ra  realizar 
sus fines no b asta  al fascis­
mo destru ir toda organiza­
ción in tegrada por hombres 
anim ados por un espíritu  de 
ju stic ia  y  libertad; no le 
basta  p isotear los derechos y 
ensangren tar el suelo de los 
pueblos libres; no le basta  
incinerar las obras m ás re ­
presen ta tivas de la  cu ltu ra  
hum ana; no le b a sta  to r tu ­
r a r  y  asesinar a  los apósto­
les de la paz. El fascismo 
necesita algo más. P a ra  so­
brevivir necesita d estru ir to ­
da idea de am or y fra te rn i­
dad e im plan tar un nuevo 
paganism o m ás bárbaro y 
m ás bru tal que aquel contra 
el que Cristo m ostró tan tas  
veces su ira.

L a médula, la  esencia im ­
perecedera del cristianism o, 
es el ideal de la  unidad hu ­
m ana, la  identificación de los 
intereses del individuo con 
los de la  hum anidad en su 
conjunto, y  ese es el ideal 
que con m ayor saña comba­

te el fascismo. Lo que el fas­
cismo pretende hacer triu n ­
fa r  es una religión de barba­
rie, capaz de ju stificar la 
dictadura de las oligarquías 
financieras y que tenga co­
mo ideal suprem o el odio de 
razas y la guerra  sangrien­
ta. Por esta  causa, los dic­
tadores fascistas no pueden 
to lerar ninguna teoría, nin­
guna doctrina, ninguna ense­
ñanza con traria  a su propia 
ideología crim inal. La reli­
gión, cualquiera religión, debe 
supeditarse a  la  religión del 
signo de pesos, a la religión 
de la  fuerza bruta. El fa s­
cismo no puede to le rar las 
m áxim as Cristinas: «Ama a 
tu  Prójim o como a Ti Mis­
mo». «Todos los Hombres 
son Hermanos». El fascismo 
obliga a los cristianos, cató­
licos y protestantes, a aban­
donar el crucifijo y a  hum i­
llarse ante la cruz gam ada. 
¡«Se ha  levantado una cruz 
enemiga de la  cruz de Cris­
to»!

Lo que el momento actual 
exige de todo ser humano 
que tenga idea de lo que el 
concepto HUMANIDAD sig­
nifica, es la necesidad de lu­
char contra el fascism o: ca­
tólicos, p ro testantes, budis­
tas, m ahom etanos y ateos; 
liberales y  socialistas; lucha 
de todos los hijos del pueblo, 
de todos los hombres de bue­
na voluntad, sin distinciones 
de credo religioso y  de cri­
terio filosófico; lucha, en su­
ma, de todos aquellos que 
tienen sed de justicia, de 
am or y de paz.

Los otros, los servidores 
del fascismo, los escritores 
que se llam an a sí mismos 
católicos y que entonan loas 
y queman incienso en honor 
de Hitler, Mussolini, Hirohi- 
to y  Franco, no tienen de ca­
tólicos m ás que el nombre. 
Los que hacen uso del nom­
bre de Dios para  justificar 
los crím enes del fascismo, 
los que a p re tex to  de defen­
der la  religión, calum nian y 
vituperan a quienes luchan 
contra el fascismo, son los 
hipócritas, los blasfemos, son 
los herederos en linea direc­
ta  de los fariqpos, a  quienes 
Jesús a rro jó  a  latigazos de 
la  Casa de Dios.

UNA CONFEDERACION.....
—Viene de la pág. 13

En resumen, la historia de 
hace muchos siglos nos ha 
enseñado a com prender que 
las diferencias sociales, cívi­
cas y políticas, han desarro­
llado una hum anidad egoísta 
y estrecha en sus sentim ien­
tos y pasiones, h asta  el pun­
to de olvidarse del origen 
fundam ental de la especie y 
p rac tica r como medida poli- 
tica el fanatism o bárbaro 
con tra  las porciones raciales 
que no están  am paradas por 
la  fuerza bruta. He ahi el 
motivo que debe obligarnos 
a todos los americanos, a 
fundam entar nuestra  doctri­
na psicológica.

UNA REFORM A.....................
—Vriene de la Pág 4

la atención del gobierno sin 
encontrar la solución debida 
por fa lta  de recursos, am i­
norarán  sus exigencias cuan­
do en la iniciativa particu ­
la r  existan factores que con­
ducen a iguales fines. Las 
crisis de trabajo, de explo­
taciones que no se efectúan 
por escasez de medios, etc., 
en países de organización 
obrera  con legislación equi­
tativa, ofrecen menos difi­
cultades a  la  tranquilidad del 
país.

En térm inos sem ejantes 
cabe referirnos a  las necesi­
dades de esta  clase social, y 
que nadie, sino ella misma, 
es la  encargada de llenar sin 
otros auxilios que la unión 
de sus esfuerzos y la  honra­
da voluntad de su conciencia.

EL  M ITO ...................................
(Continuación de la  Pág . 9) 
muchos franceses aprietan  
los labios y levantan las ce­
jas; nosotros los británicos 
tenemos tics por los cuales 
nos reconocen los ex tran je ­
ros. Asimismo, los m ahom e­
tanos tienen una expresión 
m ás bien fa ta lis ta .

Cualquiera puede ponerse 
delante de un espejo y darse 
el aire  de un francés, de un 
judío o de un sargento  m a­
yor. Pero es imposible que 
un hombre de raza  alpina se 
de el aspecto de un nórdico, 
aunque este individuo fuese 
el mismo Hitler.
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Carlos F. Hidalgo EL ENCANTO
de

ABOGADO Y NOTARIO PUPA DE VALLE
---------00O00--------- —---------- o

Dedicado única y exclusivamente a su profesión.
Acaba de recibir el más lindo y variado surti­
do de sombreros para damas. Los elegantes 
modelos que lucen las mujeres de París y

Teléfono 13-40. Nueva York, los encontrará Ud., señora o

1 ■: = :
señorita, en EL ENCANTO.

1---- -------- -------------:—_

íf  ̂1 > — ■ ^  »
DR. JOSE REINA VALENZUELA 

Farmacéutico Químico SELIM CRONFEL
Se hace cargo de Registros de Especialidades Far­
macéuticas. Representaciones de casas manufactu­
reras de productos Químicos, y medicamentosos. 

Eficiencia y absoluta honorabilidad.
Acreditado establecimiento, frente a la Plaza 

Morazán, donde encontrará usted un variado
Representante exclusivo de 

THE ROCKE CHEMICAL MFG. CO. y completo surtido de artículos, de la mejor

Avenida Gutemberg. 
Tegucigalpa, Honduras, C. A.

calidad, a precios sin competencia. Visítelo.

^ _________________________________ ____ = 9 L ---------------  -----------  . jj

f ,
» ■ -

Doctor Femando I M P E R I A L
Manchal Streber Se recom ienda por s í  so la .

CIRUJANO-DENTISTA A p eritiva , D elic iosa  y  T on ificante.

E s la

Tegucigalpa, D. C. Teléfono 19-30. C ER V EZA  P R E F E R ID A

= = - - — —̂' £--------------------------------------------------------- JJ

'■ -------  =

RUBEN ALVAREZ V IDR IO S PLANOS Y 
DIAM ANTINOS

ABOGADO Y NOTARIO
E n diversos colores los encontrará  usted, en el tam a­

ño que los necesite, en mi Almacén de e s ta  plaza. V isíte­
nos y  será bien atendido., u ordene al Teléfono No. 13-99.---------ooOoo---------

TEGUCIGALPA, D. C. 2a. CALLE. 
TELEFONO 15-71. FRANCISCO SIERCKE

Ir---------------------------------------------- =--------■ ^ ' l ----------------------------------------------------------0
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EL  V E S T ID O ..........................

—Viene de la  Pág. 8—

de pan; Tucha les repartió  
el suyo p ara  que no pelea­
ran. ¡Cómo! ¿H abría  alguien 
que pudiese pelear en ese 
d ia?

Metió su vestido, escrupu­
losam ente estirado, en el ca­
jón de la cómoda, el único 
que tenía llave, y  se guardó 
ésta. Comió de pie dos boca­
dos, sólo p a ra  complacer a  
la m adre. ¡Si este d ia  h a s ta  
hubiese bebido p a ra  com pla­
cer a l padre, si él lo hubiese 
querido! E ste  día ella nece­
s itab a  complacer a  todos. Y 
salió p a ra  el taller, resonan­
te  el pecho de palabras sin 
sentido, quizá, pero sonoras, 
m u sica les .. .

Volvió casi de noche; el 
padre  dormía, borracho has­
ta  m ás no poder; llorando la 
m adre le contó la escena: 
¡la había llegado h asta  pegar 
esa tarde! Uno de los chicos 
lo tenía  una vecina en su 
cuarto ; si no se lo sacan lo 
estrangula. Había estado te ­
rrible, seguram ente bebió 
como nunca esa tarde. Tu­
cha  sintió lo que debe sentir 
una copa de agua pura y fre s ­
ca, a la que, de pronto, se le 
echara  un montón de barro ; 
sintió ensuciársele su a le ­
gría. Y pensó: ella en el t a ­
ller, tan  contenta, charlando 
y  riendo, en tan to  la  m adre 
aq u í. . .

No se acordó ya de su ves­
tido nuevo, aunque ella venía 
lo m ás apresuradam ente po­
sible p a ra  sacarlo del cajón, 
estirarlo , contem plarlo o tra  
v e z . . .  Comió sin ham bre y 
se acostó. Se acostó a soñar; 
prim ero con los ojos bien 
grandes, con las herm osas 
pupilas violetas hundidas en 
un punto del techo; después, 
dormida, pensando en que a 
la  o tra  noche, a  esa m ism a 
hora, vestida con su vestido 
n u e v o .. .  ¡Cómo soñó en voz 
a lta  esa noche, cómo rió a  
carcajadas!

Despertó al otro día, un 
poco m ás tarde  que de cos­
tum bre. Su padre ya  hab ía  
salido, sus herm anos tam ­
bién; sólo la  m adre estaba  
allí, dando de comer al m ás

pequeño. Ella se tiró  en ca­
m isa de la  cam a y corrió al 
cajón, a  m ira r y tocar su 
vestido nuevo. Al verla, la 
m adre dió un g rito  terrible, 
un g rito  de angustia  que la 
paralizó de asom bro:

— ¡Tucha!
— ¿ E h ? . . .  ¿ Q u é ? . . .
— ¿Dónde vas, dónde vas?
—Pero, m am á, voy a  ver 

mi vestido .nuevo .. .  Y se de­
tuvo saboreando el posesivo.

¡T u___ !
Dijo la  m adre; y  no pudo 

hablar una palabra  m ás. Tu­
cha había abierto  el cajón y, 
vuelta hacia ella, la  in te rro ­
gaba:

— ¿M amá, y  mi vestido? 
¿Y  mi vestido nuevo, m a­
m á?

L a m adre sólo lloraba; y 
el chiquillo, a  quien ella ha­
bía dejado de darle de comer, 
lloraba y  g ritab a  también, 
p a ra  que se la  diera. ¿Qué 
le im portaba a él de nada? 
El estaba comiendo y, para  
llorar, su m adre había deja­
do de darle de comer. ¡Y él 
quería comer! L loraba y  g ri­
taba.
Tucha, lentam ente, se acer­

có a la madre. ¿ P o r qué llo­
raba ? Algo terrible, algo es­
pantoso ,algo que no se a tre ­
vía ni a imaginarlo, había 
ocurrido.

— ¡M am á!... —habló.
Y la madre, levantando la 

cabeza desgreñada, canosa 
ya, en tre sollozos, le contó lo 
ocurrido:

— ¡Tucha, h ija  mía, yo soy 
m uy desgraciada, todos so­
mos m uy desgraciados! ¡Yo 
quisiera m orirm e de una vez, 
yo y todos, para  que ningu­
no se quedara a  sufrir!

—-¿Pero mamá, m am á, qué 
ha  pasado, m am á ?. ..

—No bien te  fuistes, tu 
padre hizo sa lta r la  cerradu­
ra  del cajón, yo se lo quise 
im pedir y se puso furioso 
h asta  pegarm e. Sacó tu  ves­
tido y se fué con él; cuando 
volvió, venía borracho, muy 
borracho; le pegó a Manueli- 
t o . . .  ¡Yo soy m uy desgra­
ciada, yo no sé por qué soy 
ta n  d esg rac iad a !.. .  Se acos­
tó, por fin; en uno de sus 
bolsillos hallé la  papeleta. 
Aqui está.

Fué al cajón donde g u ar­
daban las papeletas de em­
peño, donde estaban las de 
los muebles y ropas ya per­
didos por no p ag ar las m en­
sualidades, y de él sacó la 
papeleta y se la dió a  Tu­
cha. E sta  leyó: ocho pesos....

— ¡Ocho pesos! —dijo en 
voz a lta ; y los ojos se le nu­
blaron.

— ¡Se los bebió!—continuó 
la  m adre.—  Cuando volvió 
no tra ía  nada.

Tucha tuvo que sentarse 
en el borde de su  lecho p ara  
no caer, con la  papeleta que 
le tem blaba en las m anos co­
mo el a la  de una m ariposa 
a g ó n ic a ... ¡Y lloró por fin! 
T irada boca abajo, ahogando 
los g ritos contra  las alm oha­
das, lloró, lloró como fuera  
de sí, sin fuerzas ni aún pa­
ra  pensar, l lo ró . . .  El niño 
había callado; la madre, so­
llozando siempre, le daba de 
comer, y el niño tragaba, sa ­
tisfecho.

*  *  *

¿C uánto  tiem po lloró? 
Tucha no lo sabía; ¿cómo 
saberlo si había perdido to ­
da noción de tiem po y  de lu­
g a r?  Ni aún sabia dónde es­
taba. Oyó voces confusa­
mente, la  voz de su madre, 
la  voz del «ruso», como lla ­
m aban al inquilino de la pie­
za 107. ¡Todo tan  v a g o ! .. .
¿ Tal vez se desm ayara ? . . .  
Y, por fin, oyó a la  madre, 
sentada en el lecho, a  su la ­
do:

—Tucha, hija  m ia: ya ten ­
go los ocho pesos. Aqui es­
tán. Así sacás el vestido del 
empeño. Aquí están. Me los 
ha dado el ruso, el tipógra­
fo de la pieza 107.

Se volvió, con las pupilas 
violetas desm esuradam ente 
grandes, borrosas de lágri­
m as aún:

— ¿E h?...¿Q ué?...¿Q ué?...
La m adre siguió hablan­

do:
—El ruso me ha dado los 

ocho pesos. Aqui están.
— ¿Te ha dado los ocho 

pesos? ¿Y por qué?
—P asaba y  te  oyó llorar; 

me preguntó y  se lo dije to ­
do. El sacó los ocho pesos y

me los dió. Yo no quería re ­
cibirlos; le dije que no se los 
podría p ag ar nunca. Me los 
regaló. Aquí están. Sacá el 
vestido del empeño. Aquí es­
tán.

Le m etió los ocho pesos en 
el puño que aún ap retaba  la 
papeleta, Tucha, de un salto, 
se puso de pie. Sentía como 
si nueva sangre le calen tara  
el cuerpo. ¡Tenía otra vez 
su vestido! ¡Ah, cuando h a ­
llara  al ruso, las cosas que le 
diría! ¿Cómo le daría  las 
g racias?  O tra  vez era  suyo 
su vestido nuevo, ¡su vestido 
nuevo!, el que ya  creyó per­
dido p a ra  siempre; ¡y podría 
ir  a  la  fiesta  de esa noche, y  
eso cuando ella creyó que ya 
no i r ía ! . . .  O tra  vez el pu­
ñado de cascabeles de su ju ­
ventud ilusionada comenzó a 
can tarle  en el pecho feliz. 
¡Oh!, pero su  m adre seguía 
tris te . ¿ P o r qué seguia tr is ­
te ?  Bien se le veía en el ce­
ño grave de su faz m archita, 
en la m irada sin brillo de 
sus ojos. Le preguntó:

— ¿Qué tenés, m am á?
— ¡Nada, hija, nada! ¿Qué 

voy a  ten e r?  Andá pronto, 
sacá tu  vestido, h i j a . . . .

— ¡Sí, sí!
Y empezó a a rreg larse  

apresurada, aunque obser­
vando a la  madre. Ya iba a 
salir cuando se volvió:

— ¿Qué tenés, m am á? ¡Es­
tás  triste!

— ¡Nada, hija, nada!
Pero rompió a llo rar des­

esperadam ente, con los dos 
puños en la cara  y, sin po­
derse contener, necesitando 
echarse sobre alguno, para  
que alguno com partiera su 
dolor; inconsciente casi de 
lo que hacia, pero sintiendo 
algún alivio al hacerlo, con­
tó a  la  h ija  su pena dura, esa 
que la  entristecía m ás aún 
la faz ag rie tada: El padre,
todavía borracho, había sali­
do, sin darle ni un centavo 
con que com prar el puchero. 
A las doce vendrían los ni­
ños. ..  ¿Qué les daría  de co­
m er?  F iar, no le iban a fiar; 
ya no tenía crédito, y  a  la 
m ujer de un obrero borracho 
le desconfían los comercian­
t e s . . .
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— ¡No tengo ni para  un ki­
lo de pan!

Tucha la  in terrum pió :
— ¡Tomá!
Y le puso los ocho pesos 

en la mano. La m ujer levan­
tó la cabeza:

—¿Y  tu  vestido, Tucha, y 
tu  vestido nuevo?

—Lo sacaré cuando haya 
m ás plata.

— Sí; pero la fiesta  es hoy; 
no vas a  poder i r . ..

¡No ir a  la  fiesta! Tucha 
no había pensado en eso. 
¿N o ir  a  la  fiesta?

— ¡No voy, no im porta, no 
voy! ¡B a h ! .. .  ¡P u f ! . . .

Lo dijo de tal modo, enco­
giéndose de hombros de m a­
nera  despectiva, que la  m a­
dre creyó que su hija, poco 
acostum brada a fiestas no le 
im portaba ir  o no ir.

— ¿ Pero para  qué me 
das los ocho pesos? Con uno

basta  para  la  comida de hoy; 
m añana ta l vez . ..

—De todas m aneras, con 
siete pesos no podré sacar 
el vestido. El plazo p a ra  re­
novar es de tres  meses; de 
aquí a  tres  meses quizá me 
los puedas devolver. E n ton­
ces lo saco. M añana tampoco 
tendrás p ara  la  comida, ya 
sabés que cuando papá anda 
así, no trab a ja . ¡Guardáte 
todo! ¡Bah!, dentro de tres 
meses saco el vestido.

Y ella bien sabía que su 
m adre nunca m ás podría te ­
ner aquellos ocho pesos jun ­
tos p a ra  gastarlo s en una 
cosa tan  superflua como un 
vestido nuevo; pero dobló la 
papeleta en dos, la dobló en 
cuatro, la  dobló en ocho. Y 
se la  m etió en el seno tan  
delicadam ente como si la 
papeleta hubiese sido una 
flor, como si hubiese sido 
una flor seca.

LA INCORPORACION. . .

Viene de la  Pág, ' 7
P a ra  que la  escuela ru ral 

sea un medio propicio al lo­
gro de la incorporación del 
indio a la  sociedad, necesi­
tam os prim ero form ar m aes­
tros ru rales y p ara  esto es 
indispensable la fundación de 
la Escuela Normal de Ense­
ñanza R ural; una cam paña 
en el últim o sentido apun ta­
do es de necesidad imperio­
sa; y la A. N. C., creo ya de­
be haber pensado en esto, te ­
niendo como cooperador efi­
caz al M agisterio Nacional 
titulado, ya que él, como en­
cargado de p reparar las nue­
vas generaciones p ara  las 
venideras conquistas cu ltu ­
rales ,está  en el deber de su­
m ar su contingente entusias­
ta  y continuo, si es que an­
hela, lo que no dudo, alcan­
z a r  un m ejoram iento ta l que 
lo lleve a constituirse en cla­
se d irectriz  de la  sociedad en 
que actúa.

L a Asociación Nacional de 
Cronistas, que es médula e 
índice en la  actualidad, en 
cuanto a la  formación de 
una verdadera cultura  se re ­
fiere, y ta l como reza en las 
finalidades estatu idas en la 
ley que la rige, tiene en m i­
ra  desarro llar un dinamismo 
de acción rápido y firm e a 
fin de a tra e r  a  los demás 
grupos, y hombres de cien­
cia y  de prensa, hacia esa fi­
nalidad: la  incorporación del 
indio a la sociedad hondure- 
ña; porque los intereses, 
cuando tienden hacia el bien 
nacional, no son ni deben ser 
excluidos de un grupo. Y he 
aquí la  enjundia del proble­
m a y el pnto de partida: lle­

v a r a  la conciencia de todos 
que la A. N. C. no tiene ex­
clusivismos, que su labor va 
en bien de todos y cada uno 
de los hondureños; que anhe­
la que los grupos aislados, de 
ay er y de hoy, sin ninguna 
finalidad común, form en uno 
solo, con una sola tendencia: 
lograr que Honduras obten­
ga puesto sobresaliente en­
tre  los pueblos de Am érica 
que llevan por divisa: «A
LA UNIDAD, POR LA 
CULTURA».

Así pues, la escuela rural, 
ta l como se encuentra ac­
tualm ente, no puede ser m e­

dio propicio al logro de tan  
m agnífica finalidad, ya  que 
nuestros campesinos, en dos 
o tres años que concurren a 
la  escuela, gracias adquieren 
medianos conocimientos de 
lectura y  a ritm ética , pocos 
sobre Geografía e H istoria 
P a tria , y ninguna relación 
con los educandos de la  ciu­
dad, es degir, salen de la es­
cuela sin ningún vislumbre 
de una sociedad d istin ta  a 
aquélla en que se desarrolla­
ron sus mayores.

E n  cuanto al m ejoram ien­
to de las condiciones de vida 
del indio hondureño, ¿cómo

lo lograrem os? Las condicio­
nes de vida de nuestro indio 
—el verdadero representante 
de aquella raza  autóctona 
que fué simbolo de libertad 
en Lempira, y aún aquél que 
y a  ha sufrido algún m ejora­
miento racial— , son comple­
tam ente las m ismas de ha 
cien años: labrando la tie rra  
con el mismo arado que lo 
hicieron sus abuelos, vivien­
do en ranchos, m uchas veces 
expuestos a  las inclemencias 
del tiempo, insalubres y de 
una sola pieza donde fam i­
lias num erosas viven en pro­
miscuidad lam entable, tenien­
do por lecho el tradicional 
tapesco, llam ando todavía 
«Cólico miserere» a la  vul­
g a r  apendicitis, y  en su m a­
yoría llenos de horror hacia 
el médico, pero sí con fé cie­
ga en los charlatanes y par- 
cheros de quienes tan ta s  ve­
ces son víctimas.

A mi entender, el m ejora­
miento de las condiciones de 
vida del indio hondureño, so­
lam ente se pueden lograr 
por medio de la  escuela. Mé­
jico es actualm ente la  na­
ción am ericana que está  lo­
grando acertadam ente la  in ­
corporación del indio a  la  so­
ciedad, por medio del des­
arrollo de un plan agrario  
admirable, y, sus escuelas 
rurales quizá son las prim e­
ra s  de Am érica; la  divulga­
ción del alfabeto en aquellas 
tie rras  de Anahuac, es e stu ­
pendo, m ediante las escuelas 
am bulantes; m ilitares con­
vertidos en m aestros, albo­
rozo de los aldeanos frente a 
la  p izarra  colocada por el 
educador en pleno campo; 
Méjico nos ha dado y nos si-

GUERRA SIN CUARTEL

Insecticida M arca ABEJA. 50 años exterm inando insectos. 
Líquido y polvo.

RIVERA A COMPAÑIA 
Distribuidores Generales.

I A partado 27.
j Tegiicigalpa, D, C. Honduras, C. A.
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gue dando el g ran  ejemplo 
de cómo se logra involucrar 
a  la sociedad todos aquellos 
elementos que po» motivos 
de incomprensión estaban 
dispersos.

Las vías de comunicación 
es otro medio propicio al 
m ejoram iento de las condi­
ciones de vida del indio; 
ab rir vías de comunicación 
por todas partes; unir las 
ciudades con el caserío m ás 
rem oto; y  obtener un m ás 
intenso cambio comercial e 
industrial; y con el continuo 
trag ín  de las gentes de la 
ciudad al campo se logrará  
un cambio en la  idiosincra­
sia  del indio; de por sí tím i­
do, poco comunicativo y 
desconfiado. Las vías de co­
municación, he aquí la  pie­
d ra  angular de este im por­
tan te  problema.

P a ra  term inar este trab a ­
jo, sen taré  algunas conclu- 
ciones que a mi entender 
ta l vez pueden servir al lo­
gro de la plausible finalidad 
que susten ta  la A. N. C.:

lo .—C am paña in tensa y 
a tinada  hacia el logro de la 
fundación de la  Escuela N or­
m al de E nseñanza R ural.

2o.—G estionar ante quien 
corresponda por la  fundación 
de una oficina encargada de 
hacer toda clase de divulga­
ciones, por lo menos m en­
suales, que sirvan de base a 
los m aestros rurales para  
una m ejor labor.

3o.—Gestionar an te  el ór­
gano correspondiente a  fin 
de que en los presupuestos 
m unicipales se consignen las 
p lazas de «escuelas am bu­
lantes», dos por lo menos p a ­
ra  cada municipio, con el fin 
de que las visitas a  las es­
cuelas rurales sean lo m ás 
continuas posibles.

4o.—Obtener que los di­
rectores locales de educación 
prim aria, promuevan visi­
tas, por lo menos mensuales, 
de los escolares del campo a 
las escuelas de la ciudad 
con el fin de estrechar víncu­
los de am istad en tre  los edu­
candos, y poder, por la recí­
proca cam adería, obtener en 
tiem po no lejano, que el niño 
del campo sea m ás sociable 
y  esté sabido de que los n i­
ños de la  ciudad sólo tienen

respecto a ellos, la diferen­
cia del medio.

5o.—Solicitar de los em­

pleados públicos que a tien­
dan con toda buena voluntad 
las gestiones que an te  ellos

S u  x
peCúuCa
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con ejla, garantizando, éxito e n ; * jT 
situaciones'difíciles.-: IsochrpniTAgfa es 
lo mismo que decir máxima sensibilidad^ ¿na'’'" *  

■enorme*latitud de exposición* comben sá eriWe^* ' 
-automáticamente y su finura de grano pe.rmit^"' 
rías máximas, ampliaciones. Siempre^lg gjisn^p ;

Cena calidad que es una garantía de éxito» v.'vj; * *■

JUAN DOBOROW
TEGUCIGALPA, D. C.

SAN PEDRO SULA.

lleguen a hacer los aldeanos, 
inspirándoles confianza y no 
dejando vislum brar ese espí­
ritu  de superación y de 
mando que tan to  los intim i­
da.

6o.—Pedir la  reform a de 
los program as de enseñanza 
rural, a  fin de que éstos 
sean de una eficacia discipli­
n a ria  p a ra  los m omentos p ri­
m arios de la  nueva organiza­
ción.

7o.—Campaña constante
h asta  lograr que el Gobierno 
establezca misiones que se 
encarguen de hacer visitas a 
las aldeas e im partir cono­
cim ientos de higiene, nuevas 
form as de laboreo de la  tie ­
rra, explicaciones sobre las 
ven ta jas que el padre de fa ­
m ilia obtiene para  sus hijos 
si éstos concuren constante­
m ente a la escuela, inculcán­
doles además, am or profun­
do a su río, a su m ontaña y 
a todo lo que lo rodea, con 
el fin de despertar en los al­
deanos un sentim iento m ás 
hondo respecto a todo lo que 
le pertenece como hondure­
no.

8o.—Iniciar tam bién una 
cam paña h asta  lograr que se 
funden escuelas rurales para 
adultos, esto sería  un paso 
grandioso hacia la conquis­
ta  del ideal perseguido; y,

9o.—M ientras tanto, ges­
tionar an te  la  autoridad 
com petente, a  fin de que el 
puesto de m aestro ru ra l sea 
m ejor rem unerado con el ob- 
jeo de lograr que las escue­
las sean servidas por m aes­
tros titulados.

Repito, a  pesar de todo, 
no dejo de reconocer que la 
ta re a  es difícil, y, «que todo 
fenómeno social es red tupi­
da de o tras mil causas que, 
al t r a ta r  de recogerlas, es­
capan a la sutil investiga­
ción, y  que enm arañan, por 
tan to , la resolución que p re­
tendem os aplicar». Pero co­
mo los anhelos que anim an a 
la A. N. C. son rectos, las 
intenciones habrán  de ser di­
rigidas por el mismo sende­
ro, desnudas de toda estre ­
chez, ya  que la responsabili­
dad es grande, porque esta­
mos tocando muy de cerca 
el momento social presente.
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IDEAS IMPORTADAS

dopoderoso porqae su  m entalidad reaccionaria les dice que 
aquéllas son im portadas; m as, cuando se topan con las bru­
talidades y estupideces del fascismo, como éste es una 
reacción medioeval de sus amos europeos con tra  la  clase 
p ro le taria  en ascenso y responde a  los intereses de sus amos 
criollos, se apresuran  a  proclam ar las bondades y excelen­
cias del Estado to ta litario , esto es, del m onstruo destructor 
y voraz que recurre a  la  fuerza y demás instin tos de la 
be stia p ara  proclam ar su triunfo sobre la  justicia, el dere­
cho, la  cu ltu ra  y las o tras  conquistas espirituales de la  ci­
vilización.

Lo expuesto nos da  la  medida del in terés de clase que 
hay en c iertas expresiones que dicen y repiten los escrito­
res reaccionarios, como esa  de que las ideas que in tegran  
el conjunto de la  doctrina  socialista son im portadas, ina­
decuadas, por exóticas, a  nuestro medio am ericano, cuando 
la  verdad es que, una de las virtudes m ás herm osas de la 
idea es su carác te r universal y cosmopolita.

HOSTOS.....................

—Viene de la Pág. 6—
estudio serio, un estudio or­
gánico ya  en su función de 
educador, de filósofo, de h is­
toriador, de escritor o de so­
ciólogo. M uchas de las insti­
tuciones ahora inamovibles 
entre nosotros, muchos de 
los principios e ideales aho­
ra  florecidos, débense a la si­
m iente echada por él al su r­
co. Débense a este varón 
aristotélico que no llamó o 
no suscitó la inquietud, a pe­
sa r de las ideas e ideales que 
anim aron su espíritu y la 
esencia de su pensamiento 
m edular vaciado en la ya  ci­
tada  Moral Social, aconteci­
miento sin precedente en 
nuestro medio, su Derecho 
Constitucional, su Lógica y 
su E tica, ¿Fué  entonces—di­
ríam os—un creador, un pen­
sador o un sucitador de in­
quietudes? Su fisonomia es 
m ás bien de m aestro. Pero 
dentro de esa modalidad con­
viene observar que era hom­
bre de m uchas disciplinas, 
que no fué —a la m anera 
hispanoam ericana— un in tu i­
tivo o m ejor un instintivo, si­
no un sereno espíritu  que pe­
día a  las ideas su realidad 
de cuerpo entero antes de 
tenerlas como existentes. Se 
ha  dicho —pertenece a Hen- 
riquez Urefia— que después 
de Bello constituye el prim er 
espíritu  filosófico de A m éri­
ca y bueno estuvo que así se 
lo endilgaran a Francisco 
G arcía Calderón, cuando en 
un resum en de ideas filosófi­
cas en este hemisferio, dé ja­
se por fuera —como era  da­
ble esperar— a  este insigne 
pensador.

Su función, pues, es m úl­
tiple; su carre ra  movediza;

su acción arrolladora; su cá­
tedra  —no o tra  cosa consti­
tuye su vida—■ llena de ense­
ñanzas perdurables. Hombre 
p ara  todo, dicta una lección, 
señala la necesidad de cons­
tru ir  el ferrocarril tra san d i­
no entre Chile y Buenos Ai­
res, escribe un artículo acer­
ca de las ideas liberales, tan  
en boga en su tiempo y vase 
a su hogar allí mismo en 
Chile y escribe su adm irable 
Ensayo crítico acerca  de 
Ham let, que —ya sabemos 
por boca de Bartolom é Mi­
tre—, no está mal. ¿Pero  de 
dónde, en medio de una so­
ciedad retórica, ha  extraído 
su don de análisis y de sín­
tesis?  Su sentido de la  raza, 
su instinto de la hispanidad 
pónese en claro al luchar en 
favor de la  emancipación, 
pero —dice— «que la  inde­
pendencia no sea rom pim ien­
to de relaciones, sino crea­
ción de lo que no existe hoy; 
de las relaciones del afecto

—Continuación de la  Pág. 5

y del interés m aterial, mo­
ral y etnológico». Pide, pues, 
la libertad  individual, el de­
recho a gobernarse, pero 
dentro de la  ó rb ita  racial­
m ente hispánica, que es la 
segunda patria , y el segun­
do a tribu to  de todo hombre 
que de veras reconozca los 
halagos y grandezas de la 
cultura  dentro de la cual na­
ció.

Si hemos de precip itar el 
pensamiento que nos anim a 
desde el inicio de esta  silue­
ta  m alam ente pergeñada, lo 
concretarem os reiterando 
que su índole de precursor 
es lo que sa lta  a  cada mo­
mento. Y veam os: la  idea del 
panam ericanism o fué el meo­
llo de g ran  p a rte  de su vida. 
A daptábase al país al que 
llegaba, tom aba parte  en su 
vida in te rn a  y hablaba de 
panam ericanism o cuando és­
te  no existía  en su form a ju ­
rídica, pero que él adivinaba 
en su función moral. Lo pro­
pio hizo con el problema de 
la  esclavitud negra, que él 
combatió; igualm ente acon­
teció así con muchas c ríti­
cas lanzadas por él al siste­
ma de colonización española 
y concretadas en su prim era 
obra, de g ran  intención polí­
tica: L a Peregrinación de
Bayoán. Y ya hemos hablado 
de su visión certera  an te  la 
liberación de la m ujer, que 
él aconsejó en épocas de ab­
soluta tranquilidad social en 
este orden de cosas. También 
hemos reconocido su don de 
visualización con respecto al 
ferrocarril trasandino, que 
por cierto  llevó su nombre.

No podemos sino d e jar al 
juicio del lector la sum a de 
estos hechos concretos que 
tan to  hablan de la  inteligen­
cia p a ra  la  cual la  América 
como problem a institucional, 
como conciencia moral tiene 
irrem ediablem ente que esta r 
en deuda y p ara  saldarla, en 
parte , p ara  bien de nuestro 
crédito, es que la  inteligencia 
am ericana aportó su esfuer­
zo en ocasión de cumplirse 
cien años de su natalicio. 
O jalá que su conocimiento 
empiece con este suceso car­
dinalm ente histórico.
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;DESEA UD. SER FELIZ?

Pues sólo tiene que comprar uno o más 
billetes de la

LOTERIA NACIONAL DE 
BENEFICENCIA

y esperar confiado que se corra el sor­
teo ordinario próxi mo,cuyo premio ma­
yor es de L. 15.000.00, suma halagadora 
en estos tiempos que el dinero se ha pro­
puesto tornarse sumamente esquivo.

In vierta L. 5.00 en en un número de la Lo 
teríay tendrá en su poder una esperanza 
salvadora que quizá se convierta en una 
hermosa realidad.
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K I N C
Por su bondad responde la antigua y numerosa clientela 

que lo prefiere desde hace varios lustros.

«3a

Busque los cupones que liay en varios paquetitos 

de este selecto cigarrillo.

r s
k M

El 1(5 de julio del Corriente año habrá otra Gran 

Rifa de Dinero en Efectivo.

TABACALERA HONDURENA, S. A.

SEGUROS SOBRE LA VIDA
Pólizas Ordinarias, Dótales y de Pagos Limitados. Reúnen las condiciones más liberales has­

ta ahora ofrecidas por cualquier otra Compañía.

SEGUROS CONTRA ACCIDENTE
Nuestras nuevas pólizas garantizan compen sación por el tiempo que dure la incapacidad para 

trabajar e indemnización por la pérdida de uno o varios miembros, o de la vista a causa de Ac­
cidente.

AHORROS
Emitimos Pólizas de Ahorro Obligatorio para la acumulación de capitales por medio de ahorros 

mensuales sistemáticos, en períodos desde 24 hasta 118 meses.
Extendemos Bonos de Ahorro con plazo de vencimiento fijo, mediante depósito de su valor 

descontado a un alto tipo de interés.
Abrimos cuentas de Ahorro voluntario con libreta para depósitos y retiros. Proporciona­

mos sin costo alguno para el cliente bonitas alean cías de acero.
RENTAS

Temporales y Vitalicias, inmediatas y diferidas. Pueden obtenerse con un solo pago, por me­
dio de abonos o con el monto de las Pólizas vencidas, ya sean de Ahorro o Dótales sobre la vida. 
Aseguramos una pensión mensual durante cinco años, suficiente para proveer los gastos de un 
joven que haga estudios secundarios o siga una carrera facultativa.

Gustosos enviaremos los detalles y las explicaciones que se nos pida.

EL AHORRO HONDURENO
Compañía Centroamericana de Seguros sobre la Vida, Accidentes y Ahorros
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